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				PRESENTACIÓN

				El nombre de Víctor L. Urquidi quedará asociado en la historia de México con las políticas públicas del gobierno mexicano frente a la transición demográfica del país en la segunda mitad del siglo XX. Solía minimizar la importancia de su papel en el cambio de la política demográfica en los años setenta, diciendo que su único mérito había sido impulsar, como economista, la consideración de las variables demográficas en el conjunto de las determinantes económicas, sociales y políticas del desarrollo. La historia le hará justicia.[1]

				Víctor L. Urquidi terció activamente en las discusiones sobre población y desarrollo en el caso mexicano en particular, aunque sus reflexiones también se referían a América Latina y a la situación del mundo en general. Su interés en este tipo de estudios era tanto académico como con miras al diseño de políticas. Siempre combinó el reconocimiento de la población como variable fundamental en los procesos de desarrollo con el estudio prospectivo, de largo plazo, sobre escenarios nacionales, regionales y mundiales en función de diferentes trayectorias demográficas y de la capacidad de las economías para darle acomodo a la población. La prospectiva la completaba con la elaboración de propuestas de políticas públicas. Su visión se abrió paso en un medio hostil a la intervención en el campo demográfico. Fue crítico de muchas de las problemáticas sobre las que reflexionó y, en múltiples instancias, bregó a contracorriente.

				El presente volumen recoge una selección de la obra de Urquidi en materia de población y desarrollo. Su visión al respecto era amplia como lo eran su pensamiento sobre el desarrollo económico y las estrategias para lograrlo. De hecho, el término de desarrollo para él era un concepto comprensivo que, de asociarse con algunos calificativos, incluía los de económico, social, equitativo y sustentable. Por lo anterior, el material seleccionado en este volumen trasciende la que sería una definición estrecha de la cuestión poblacional desde la perspectiva del desarrollo.[2] De ahí, también, que el título de este volumen sea Ensayos sobre población y sociedad.

				El volumen consta de cinco secciones. La primera recoge algunos textos con sus concepciones sobre el desarrollo. Esta sección me parece indispensable para contextualizar las reflexiones de Urquidi sobre el papel de la dimensión demográfica en los procesos de desarrollo. Considero importante destacar que él insistía en el señalamiento de que el concepto de desarrollo debería contemplarse como algo unitario. Esa visión comprensiva del desarrollo es el contexto que le da sentido a sus preocupaciones sobre la dimensión demográfica y las implicaciones de la evolución de la población. Con frecuencia se trata de reflexiones retrospectivas sobre la evolución mexicana —y la global— y sobre las políticas económicas adoptadas por los países; reflexiones generalmente acompañadas por propuestas de cambio.

				La segunda sección se refiere a sus análisis y visiones sobre el papel de las variables de población —en particular el crecimiento demográfico— en los procesos de desarrollo.[3] Se trata tanto de consideraciones generales como de estudios aplicados. Reflejan una visión que cubría espacios y perspectivas que prácticamente ningún otro economista, o científico social, atendía. Su visión no formaba parte del consenso sobre el tema de población y desarrollo de la época ni de la profesión económica en México (su profesión). Desarrolló muchos de los argumentos que terminaron por influenciar el debate legislativo sobre la política de población de México en 1973 (la tercera sección contiene una selección de sus contribuciones sobre este tema). Muy temprano, incorporó a su reflexión la problemática medio ambiental. Su asociación con el Club de Roma fue fructífera, enriqueciendo la discusión sobre la sustentabilidad de los procesos y patrones de crecimiento y de desarrollo en el mundo. Desde esa “nueva” perspectiva incorporó también la dimensión demográfica.

				La tercera sección recopila textos de un tema intrínsecamente ligado al anterior, y que Víctor L. Urquidi cultivó de manera especial: las políticas de población. Propugnó por la adopción de políticas públicas que incidieran directamente sobre las variables de población con fines de propiciar la desaceleración del crecimiento demográfico. Mostró congruencia con sus ideas al momento de ser propositivo: buscó influir en el diseño de las políticas públicas y lo logró en ocasiones de manera muy relevante. Creo que el encuadre comprensivo de la cuestión demográfica de la Ley de Población de México de 1974 debe mucho a la influencia del pensamiento de Urquidi. Además, tuvo un papel importante en las conferencias internacionales de población de 1974 y 1984. En el seguimiento que hacía de las mismas, se afirmaba su interés en las perspectivas global y regional.

				La cuarta sección incluye textos sobre el empleo y los mercados de trabajo. Urquidi vio que era en los mercados de trabajo donde se daban algunas de las interacciones más trascendentales entre población y desarrollo. Lo anterior lo condujo una y otra vez al análisis de la política económica. De ahí su atención a los problemas del empleo y del acomodo en los mercados de trabajo de una población joven, rápidamente creciente y con gran movilidad territorial. La mayoría de los textos al respecto son una muestra de reflexión retrospectiva que conjuga su análisis con una visión prospectiva —muy típica de él y su obra.

				Los textos incluidos en la quinta y última sección son sólo una muestra de sus incursiones en otros temas muy relacionados con la cuestión de la población y el desarrollo. Se incluye un par de textos sobre el desarrollo urbano, proceso que le interesó mucho y que vinculó con los cambios demográficos del país y del que, anticipándose a tendencias ulteriores, exploró sus implicaciones medioambientales. También se recogen algunos de sus escritos sobre la dimensión educativa. Sus actividades en el campo de la educación y la academia llenaron gran parte de su vida. La educación superior y la academia le deben mucho a Víctor L. Urquidi. El texto final lleva una nota muy personal, ya que en él mi nombre va unido al suyo, lo que me llena de satisfacción.

				FRANCISCO ALBA

				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] Es sabido que Víctor L. Urquidi no quiso ser premiado por su papel en este ámbito.

					

					
						[2] Mucho material pertinente no se incorporó en este volumen (excepto en pocos casos) porque ya está incluido en los dos primeros volúmenes publicados de esta obra.

					

					
						[3] Urquidi argumentaba, con una visión de largo plazo, que el dinamismo de la población agravaba otros grandes problemas nacionales, lo que le llevaba a impulsar una política demográfica tendiente a disminuir el crecimiento de la población como complemento integral de una política de desarrollo.

					

				

			

		

	
		
			
				
				REFLEXIONES SOBRE POBLACIÓN Y DESARROLLO

				ENSAYO EN HOMENAJE A VÍCTOR L. URQUIDI[1]

				Francisco Alba

				INTRODUCCIÓN

				Los cambios demográficos experimentados por la población mundial en la segunda parte del siglo XX fueron extraordinarios. Los países en desarrollo, muchos de ellos “economías emergentes”, recorrieron de manera muy acelerada las primeras fases de su transición demográfica.[2] El descenso de la mortalidad, en un primer momento, se tradujo en un rápido crecimiento de sus poblaciones, que en corto tiempo multiplicaron su tamaño. La caída de la fecundidad, en un segundo momento, redujo el ritmo de su crecimiento demográfico. En cambio, los países ya desarrollados, sociedades prósperas, entraron en las últimas fases de sus transiciones demográficas con un progresivo envejecimiento de sus poblaciones.

				Al tiempo que diferentes países experimentaban esas transiciones, los posicionamientos sobre las implicaciones de las mismas fueron cambiantes. En medio siglo, de la alarma por la cuantía de la población mundial y, sobre todo, el rápido crecimiento de las poblaciones de los países menos desarrollados, se pasó a la reflexión ante el envejecimiento demográfico que estaba ocurriendo en casi todos los países, en algunos de ellos —de transición demográfica tardía— de manera acelerada.

				Las afirmaciones anteriores son, ciertamente, un tanto cuanto reduccionistas, ya que las situaciones demográficas concretas son demasiado complejas y las posturas ante las mismas son también muy heterogéneas. En el mundo coexisten muchas y muy diversas realidades demográficas; las visiones al respecto son similarmente variadas. En algunos países se considera deseable reducir el crecimiento de la población, cuando es muy acelerado; en otros se busca incentivar dicho crecimiento y revertir el estancamiento o un previsible declive demográfico. Las heterogeneidades demográficas se presentan también al interior de los países.

				Al igual que con la dimensión demográfica, en la segunda parte del siglo XX se experimentaron cambios extraordinarios en las condiciones económicas, sociales y políticas del mundo. Con enormes riesgos de caer en omisiones e imprecisiones graves, me limito a mencionar algunos de los cambios que considero más relevantes para los propósitos de este ensayo. El cambio tecnológico ha sido espectacular. A partir del término de la segunda guerra mundial, uno de los objetivos prioritarios de prácticamente todos los países ha sido alcanzar el desarrollo —económico, social y político—; un pequeño puñado de países lo han conseguido. La prosperidad y el desarrollo económicos se han expandido en el mundo y han emergido nuevas potencias económicas. Sin embargo, los ritmos de las transformaciones del desarrollo han sido muy dispares y las brechas de riqueza y bienestar se han ampliado dramáticamente entre los países y dentro de los mismos.

				La “modernización” cultural y política de las sociedades ha avanzado también a ritmos muy desiguales. La descolonización quedó casi concluida en la segunda parte del siglo XX. Las divisiones ideológicas y entre sistemas económicos, que caracterizaron a casi todo el siglo XX, se diluyeron a finales del mismo, dando paso, con un empuje inusitado, a una nueva era de “globalización” mundial, favorecida por el cambio tecnológico en los medios de información y las comunicaciones, así como por cambios ideológicos, normativos e institucionales.

				En los albores del siglo XXI, en gran medida a partir de los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001, las tendencias globalizadoras, con las que se había cerrado el siglo XX, han sido acotadas significativamente. Las reflexiones, concepciones y estrategias que han surgido para enfrentar y aprovechar las nuevas realidades económicas, sociales, políticas y demográficas han pasado, una vez más, a encontrarse en etapa de ensayo y a estar sujetas a cambios sustanciales.

				Este ensayo es una revisión —que se pretende más crítica que exhaustiva— de las diferentes posiciones que se han suscitado (entre expertos, analistas y quienes toman decisiones sobre políticas públicas) alrededor de las tendencias y los cambios demográficos experimentados en poco más de medio siglo desde la perspectiva, ante todo, de sus consecuencias económicas, sin dejar de aludir también, pero de manera más selectiva, a sus implicaciones sociales e incluso políticas. Las múltiples y variadas repercusiones económicas de los comportamientos demográficos se han englobado tradicionalmente bajo el tema genérico de “población y desarrollo”. Este acercamiento ha terminado por “definir” y codificar el contenido y los ámbitos de la literatura sobre la cuestión poblacional.[3] Desde una perspectiva analítica, el tema anterior es un área disciplinaria que generalmente se conoce como “demografía económica”.

				El espacio temporal de las ideas presentadas en este ensayo arranca con posterioridad a la segunda guerra mundial, a raíz de la toma de conciencia de las transformaciones demográficas experimentadas por las poblaciones de los países en desarrollo.[4] Las posturas iniciales sobre la cuestión poblacional surgieron en el contexto del pensamiento económico convencional, prevaleciente en el mundo desarrollado, principalmente en el anglosajón.[5] Sin embargo, resulta igualmente importante considerar las reacciones que ese pensamiento “hegemónico” provocó, dando origen a otros planteamientos y pensamientos, mexicanos y latinoamericanos en particular, sobre la cuestión poblacional.[6] Por lo tanto, esta toma de conciencia me lleva no sólo a reseñar la evolución cronológica de determinadas ideas, sino también a adoptar una actitud crítica ante las mismas. Reitero que he sido selectivo en las ideas revisadas y que no existe la pretensión de ser exhaustivo.

				Conviene subrayar, desde un principio, que al inicio del siglo XXI la cuestión poblacional se plantea en términos muy diferentes a los que prevalecían medio siglo atrás. A inicios del siglo XXI, entre los temas poblacionales más sobresalientes se encuentran muchos “nuevos”: el envejecimiento demográfico en el mundo; el estancamiento y el declive poblacional en muchas sociedades desarrolladas;[7] la concentración de grandes contingentes de población en edad laboral en los países en desarrollo (y el reto de aprovechar esta circunstancia demográfica que se conoce como el “bono demográfico”); las migraciones internacionales del “Sur” al “Norte”, con sus implicaciones multidimensionales en las sociedades y economías tanto de destino como de origen.

				Al lado de esos nuevos temas mantienen vigencia, desde luego, otros por largo tiempo considerados convencionales y tradicionales de la demografía y de los estudios de población. Hay que observar, sin embargo, que estos temas tradicionales de la demografía han experimentado cambios fundamentales, debido en parte a importantes intersecciones con otros intereses disciplinarios, dando lugar a significativas reformulaciones: población y salud, salud reproductiva, población y pobreza. La atención a poblaciones específicas y a grupos particulares de población, como los jóvenes o los ancianos, también ha ganado espacios entre los estudiosos de la cuestión poblacional.[8]

				Una de las perspectivas que sustentan este ensayo es que la dimensión demográfica es cambiante, como lo es el desarrollo. Éste se concibe como un proceso, no como algo estático e inmutable, ni como una situación que una vez que se alcanza no pudiera experimentar retrocesos.[9] La dimensión poblacional tiene su “equivalente” al “proceso de desarrollo” en el concepto de “transición demográfica”; transición entendida también como un proceso en el tiempo, no como evolución última, ni como el fin de la historia demográfica. De hecho, ya se debate sobre una futura etapa de comportamientos demográficos que, a falta de un nombre más sustantivo, se denomina evolución “postransición” (lo que refleja la magnitud y la tremenda trascendencia que han representado los cambios demográficos experimentados, en el inicio de la transición, a partir del siglo XVIII).

				Otra de las perspectivas estructurantes de este ensayo es que las profundas alteraciones de los comportamientos de las poblaciones han ofrecido insospechadas oportunidades de progreso a las sociedades, pero también les han representado difíciles y enormes retos por superar. En efecto, el desarrollo económico y social ha dependido y depende, en medida no despreciable, de los acomodos que se producen en las sociedades frente a las cambiantes condiciones demográficas, ya que éstas condiciones y las tendencias demográficas enmarcan, en general, los términos de las potencialidades y modalidades del desarrollo por sus repercusiones en los más diversos ámbitos: de la organización familiar a las instituciones y los arreglos económicos y societales. Desde esta perspectiva, la población puede conceptualizarse como un parámetro fundamental que circunscribe el proceso de desarrollo.[10]

				La transición demográfica es un fenómeno excepcionalmente complejo, ya que las repercusiones económicas y sociales a que da lugar son muy específicas según el tiempo, el espacio e institucionalmente. Es decir, es muy difícil generalizar tales repercusiones. La complejidad de la dimensión demográfica se encuentra asociada, en parte, a una peculiar característica de los fenómenos demográficos: sus cambios son “lentos”, a la vez que sus efectos son profundos y perdurables. Esa lentitud encierra enormes retos ya que los cambios y sus efectos no son fácilmente perceptibles y, por lo tanto, las sociedades suelen reaccionar con retraso a los mismos —frecuentemente se reacciona frente a un comportamiento demográfico cuando ya algunas de sus implicaciones son prácticamente irreversibles—. Sin embargo, la anterior característica es “contrarrestada” por el hecho de que la evolución demográfica tiene una predictibilidad que no suelen tener otros fenómenos sociales, lo que ofrece ventajas ya que esta última peculiaridad permite ser previsor frente a tendencias esperadas, con una elevada probabilidad de convertirse en realidad.[11]

				Sin embargo, la demografía no es destino, aunque puede influir significativamente en este último. Otras condiciones y las políticas económicas y sociales de las naciones son, en general, los factores más determinantes en la dirección y la calidad de su desarrollo. Muy lejos de mi visión está postular que la población sea el factor fundamental de la evolución económica y social de un país; ni siquiera que se encuentre entre los más determinantes de dicha evolución.[12] Las explicaciones del desarrollo no pueden estar basadas en factores únicos, por importantes que pudieran ser algunos de ellos.[13] Las explicaciones del desarrollo tienen necesariamente que ser complejas, como lo es la realidad. Sin embargo, no por ello, deja de tener importancia conocer los efectos del volumen, del ritmo de cambio, de la estructura y de la calidad de la población —sus niveles de educación y capacitación, sus valores, sus actitudes— en los patrones de desarrollo. La población importa e importa mucho.

				— • —

				El ensayo consta de dos muy estilizadas caracterizaciones de los “escenarios demográficos” alrededor de 1950 y 2000, seguidas, cada una, por secciones sobre las principales posturas frente a tales escenarios. Una parte intermedia entre las dos reseña un corto periodo en el que pareció reinar la indiferencia frente a las cuestiones poblacionales y su marginación de los debates de política pública. En las tres partes se insertan incisos sobre el caso de México. Se concluye con algunas consideraciones sobre la importancia de la incorporación, en mayor medida de como se ha hecho hasta ahora, de las circunstancias demográficas propias, y del entorno pertinente, en las políticas públicas y en los planes y estrategias nacionales de desarrollo.

				EL ESCENARIO DEMOGRÁFICO HACIA 1950

				Al abrirse la segunda mitad del siglo XX los países menos desarrollados experimentaron cambios demográficos significativos: los niveles de mortalidad, que ya venían descendiendo con anterioridad, lo continuaron haciendo de manera rápida y sostenida, al tiempo que los niveles de fecundidad se mantuvieron altos, e incluso ascendieron, con lo cual el ritmo de crecimiento poblacional de los países menos desarrollados se incrementó significativamente. Así, desde principios de los años cincuenta hasta fines de los sesenta su crecimiento demográfico anual pasó de 2.08 a 2.51 por ciento. En cambio, el crecimiento demográfico de los países más desarrollados disminuyó en el mismo periodo, pasando de 1.20 a 0.83 por ciento, con lo cual el crecimiento demográfico del grupo de países menos desarrollados pasó a triplicar el del grupo de los países más desarrollados.[14]

				Aunque este crecimiento diferencial ya se había iniciado durante la primera parte del siglo XX, para la totalidad de esa primera mitad la tasa media anual de crecimiento demográfico para ambos grupos de países fue casi igual (alrededor de 0.8%), con lo cual la relación entre la población mundial en países menos desarrollados y en países más desarrollados se mantuvo “constante” entre 1900 y 1950 (aproximadamente una razón de 2 a 1). Sin embargo, en un lapso de 20 años, entre 1950 y 1970, la población de los países menos desarrollados se incrementó en casi 1 000 millones, de 1 707 a 2 689 millones;[15] en cambio, la población de los países más desarrollados tan sólo se incrementó en alrededor de 200 millones de personas, de 813 a 1 008 millones. Para poner estas cifras en perspectiva se observa que el incremento de la población en los países menos desarrollados en sólo 20 años equivalió a la población total de los países más desarrollados en 1970. El resultado de ese comportamiento divergente no podía pasar desapercibido.

				De hecho, todas las proyecciones contemporáneas indicaban que esas tendencias se intensificarían, aumentando de manera sostenida y sensible la proporción de la población mundial en países menos desarrollados respecto de los más desarrollados. Las Naciones Unidas (1967) estimaban en los años sesenta que las regiones menos desarrolladas albergarían en el año 2000 poco más de tres de cada cuatro habitantes en el mundo.

				Desde los años cincuenta se hizo notar que las estructuras por edad en las regiones más y menos desarrolladas diferían y que las de estas últimas se encontraban en el estadio que se denominaba de “fuerte dependencia juvenil”; esta circunstancia incrementaba las dificultades de desarrollarse, al tener una menor proporción de población con posibilidades de estar en la fuerza de trabajo y por demandar mayores gastos en consumo y servicios (Naciones Unidas, 1953). Si bien se reconocía la casi imposibilidad de hacer conjeturas sobre el curso futuro de las migraciones internacionales, es interesante notar que los países europeos servían de referente para los países de emigración y que la abundancia de tierra era el referente respecto de los países de inmigración. También es entendible que el tema de la movilidad interna se centrara en las migraciones rurales a las ciudades (Naciones Unidas, 1953).[16]

				El paradigma del freno al crecimiento poblacional (y su contrapartida)

				Cuando en los años cincuenta y sesenta se tomó conciencia del rápido crecimiento de las poblaciones de gran parte de los países menos desarrollados, tendió a prevalecer la opinión de que esta evolución no iba a favorecer el desarrollo de dichas naciones. En un contexto diferente al de casi dos siglos atrás (en la época de Malthus), las posturas frente a este fenómeno volvieron a dividirse entre pesimistas y optimistas, prevaleciendo las de los primeros sobre las posturas de los segundos.[17] Entre los pesimistas predominaba la percepción de los retos y los costos que se derivarían para la sociedad y la economía de los cambios demográficos observados. Entre los optimistas había la percepción de las oportunidades que los recursos humanos ofrecen, cuyo desarrollo no parecía enfrentar restricciones.

				En realidad, las actitudes pesimistas se nutrían de acercamientos analíticos específicos. Coale y Hoover (1958), en una obra que se convertiría en un clásico de aquella época, analizaron los requerimientos de capital que una aceleración del crecimiento demográfico demanda del sistema económico (para ser invertidos) tan sólo para conservar y mantener un mismo nivel de producción y de ingreso per cápita. Al enfocarse en los volúmenes de capital adicional que una mano de obra en crecimiento requiere para ser productiva, Coale y Hoover asumieron la visión del pensamiento predominante en el campo del crecimiento económico: a saber, que la productividad del “factor trabajo” depende fundamentalmente de la disponibilidad e intensidad del “factor capital”. No exploraron, en cambio, los aspectos de complementariedad que suelen existir entre los factores productivos, ni las opciones que pudieran ofrecérsele a una economía al sustituir un factor por otro.

				La argumentación anterior adquiría relevancia al considerarse que esos requerimientos adicionales de inversiones en capital se dan en un contexto en que una estructura etaria joven de la población ocasiona fuertes gastos en consumo, en detrimento del ahorro y la inversión. Coale y Hoover construyeron un índice, que denominaron “de dependencia demográfica”, que relaciona la “población inactiva” respecto de la “población activa”.[18] Un elevado índice implicaría fuertes presiones sobre la creación de infraestructura física y sobre el gasto público “social” dirigido a la satisfacción de los requerimientos de la población improductiva, todo lo cual se daría en detrimento de la inversión y, por tanto, del crecimiento económico.[19] Este índice fue uno de los instrumentos más utilizados para analizar e interpretar —de manera ideológicamente cargada— las implicaciones económicas y sociales del rejuvenecimiento de la estructura etaria que una población en las primeras etapas de la transición demográfica suele experimentar.[20]

				Los argumentos de Coale y Hoover dieron lugar a una especie de “consenso académico” en el mundo más desarrollado (particularmente el anglosajón), que condujo a recomendar políticas públicas que redujeran los niveles de fecundidad, para así disminuir el elevado crecimiento de las poblaciones en los países menos desarrollados. Surgió, así, el paradigma del control demográfico como respuesta a la cuestión poblacional.

				Posteriormente, al anterior paradigma se añadió el argumento de que el creciente volumen de la población mundial agotaría los recursos del planeta y pondría límites al crecimiento económico y al desarrollo humano. La obra del Club de Roma sobre “los límites al crecimiento” se convirtió también en una referencia paradigmática (Meadows et al., 1972). Los argumentos del Club de Roma, enraizados en concepciones sobre los rendimientos decrecientes a la productividad de los factores, estaban, ante todo, relacionados con los “efectos-tamaño” de la población en el mundo.[21] El Club de Roma pretendía prevenir potenciales catástrofes para la humanidad, derivadas de una combinación de tendencias de poblaciones crecientes, de patrones dispendiosos de consumo y de una industrialización incontrolada, frente a recursos naturales finitos y no renovables.[22] Así, al impacto potencial de los efectos de una población en rápido crecimiento en los países menos desarrollados se añadían sobre el medio ambiente las implicaciones del consumismo y el industrialismo de los países prósperos y más desarrollados.

				El reconocimiento de la existencia de efectos adversos potenciales ligados con el tamaño de una población no significa, sin embargo, que un mayor tamaño demográfico sea necesariamente desfavorable para la economía y la sociedad. En efecto, muchos analistas han señalado la existencia de efectos favorables para el desarrollo vinculados con el tamaño de una población. Entre las obras más reconocidas de aquellos años se encuentran la de Boserup (1967) y la de Simon (1977).

				Nuevamente, las generalizaciones están fuera de lugar. En cambio, lo que sí puede afirmarse es que los arreglos societales no son ajenos a los diversos tamaños de las poblaciones, ya que es poco probable que sean igual de eficaces los arreglos que “funcionan adecuadamente” con un tamaño dado de población cuando éste cambia sustancialmente, máxime si el desplazamiento poblacional hacia una escala varias veces mayor ocurre en un tiempo breve. Los ajustes de las sociedades al cambio demográfico se hacen imprescindibles ya que, para seguir “avanzando”, las sociedades deben establecer nuevos arreglos institucionales entre sus diversos componentes para que éstos interactúen de manera adecuada según una nueva escala y complejidad.

				En realidad, los intentos de evaluación de la experiencia histórica al respecto entran en el terreno de los ejercicios del “qué habría pasado o acontecido si” las trayectorias y los volúmenes demográficos hubieran sido diferentes a los experimentados. Creo que resulta casi imposible imaginar el tipo de sociedades que hubieran emergido en el caso de que sus poblaciones hubieran sido mucho menores o mucho mayores que las históricas. ¿Habría habido estilos de vida radicalmente diferentes de los realmente vividos en el curso de la historia? ¿Pudo haber habido más o menos cultura, más o menos desarrollo, mejores o peores evoluciones sociales y económicas en algunos de esos escenarios hipotéticos? Es difícil especular al respecto. Sin embargo, las preguntas anteriores no dejan de tener su importancia, puesto que están relacionadas con cuestionamientos y preocupaciones que emergen como muy relevantes en cuanto a la sustentabilidad y los estilos de vida en el siglo XXI y más adelante.

				— • —

				No todos los estudiosos de la población, incluidos muchos radicados en los países más desarrollados, concordaban en la forma en que la cuestión poblacional era definida por la ortodoxia ampliamente prevaleciente en determinados círculos de análisis y de tomadores de decisiones sobre política demográfica y otras políticas públicas. Los cuestionamientos al paradigma ortodoxo eran más extendidos y “fundamentales” en los círculos de análisis y en las instancias políticas de los países menos desarrollados cuyas poblaciones experimentaban sus respectivas transiciones demográficas.

				En América Latina se reaccionó frente al cambio y la cuestión demográficos en función esencialmente de tres factores. Por un lado, en el siglo XX todavía pesaba mucho un legado del siglo XIX, que consideraba que el continente americano era extenso, su población escasa y que “gobernar era poblar”.[23] Por otro, en las matrices conceptuales de referencia del momento sobre las raíces de la falta de desarrollo en la región[24] se ponía gran énfasis en la transformación de las condiciones materiales de existencia como motor del desarrollo y del progreso humano,[25] por lo que no tenía mucho sentido pretender influir directamente en los comportamientos demográficos. Además, frente a la ortodoxia dominante se dio una reacción de rechazo por lo que se percibía como una actitud injerencista y un pensamiento unilateral, ajeno a los problemas de la región, cuyas recomendaciones sobre las políticas de población se consideraban muy “estrechas”. Como una reacción crítica al pensamiento ortodoxo surgió una serie de posicionamientos que eventualmente serían vistos como una “escuela latinoamericana” de población y desarrollo.

				Uno de los pensadores más representativos y emblemáticos de la emergente posición latinoamericana fue Singer (1971) al cuestionar directamente los acercamientos y las conclusiones a los que llegaba el pensamiento dominante; es decir, que la inversión adicional requerida por un rápido crecimiento demográfico se considerara como desfavorable para el desarrollo, que los gastos de consumo de una estructura de población joven se vieran como costos o que se supusieran como decrecientes los rendimientos asociados a mayores volúmenes de población. Singer sostenía que habría que dejar que la transición demográfica siguiera su curso y aportara sus beneficios a los países en desarrollo.

				Creo que uno de los postulados más importantes del pensamiento latinoamericano ha sido que la economía y el sistema social, más que la demografía, son las dimensiones que deben ajustarse para responder a los requerimientos de los cambios de la población. Otro postulado, asociado al anterior, es que el desarrollo socioeconómico debe dar paso a la transición demográfica. En concordancia con lo anterior, la investigación latinoamericana se ha interesado, ante todo, en las modalidades de incorporación de la población en las esferas económica y social. Ante patrones de incorporación ampliamente desfavorables se confirmaba la necesidad de un ajuste o un cambio radical de las políticas convencionales de desarrollo.[26]

				Una actitud similar prevalecía frente a la cuestión del agotamiento de los recursos del planeta, ya que el pensamiento latinoamericano planteaba la necesidad de cambiar la naturaleza del proceso de desarrollo en la región y de orientar dicho desarrollo hacia la satisfacción de las necesidades básicas de toda la población, ya que, de lo contrario, los procesos de desarrollo se verían rebasados por las presiones ejercidas por los volúmenes crecientes de las poblaciones (Herrera et al., 1972).

				El pensamiento latinoamericano ha enfatizado que la problemática población-desarrollo debería considerarse en su totalidad y con toda su complejidad; es decir, la discusión sobre las implicaciones —económicas, sociales y políticas— de los comportamientos demográficos no debería disociarse de la discusión sobre los determinantes —económicos, sociales y políticos— de dichos comportamientos. A partir de ese acercamiento, la cuestión población-desarrollo se vinculó, obviamente, con la cuestión mas amplia del desarrollo mismo.[27]

				En conformidad con las anteriores consideraciones, el pensamiento latinoamericano expandió también el ámbito de lo que debería entenderse por política de población, ampliando su campo de acción sobre las condiciones económicas y sociales que indujeran el cambio demográfico. Consideró, además, la movilidad y la distribución de la población como fenómenos propios del ámbito de las políticas de población y desarrollo.[28] El ámbito ortodoxo de la esfera de acción de la política de población tendía a limitarse a las variables demográficas del crecimiento de la población: la mortalidad y la fecundidad. Desde la perspectiva de ese alcance convencional del ámbito demográfico, la política de población (en una acepción estricta) es una política sectorial. En cambio, en una acepción más amplia de la política de población se incorporaron a su ámbito las políticas más generales de desarrollo —como la social y la económica. La política de población se expandía de esta manera al punto de casi confundirse con la política de desarrollo (no tan sólo ser parte de las políticas de desarrollo sino una política de desarrollo).

				En el contexto del anterior marco conceptual, la escuela latinoamericana prácticamente se autodescalificaba para proponer políticas concretas de población, optando por hacer recomendaciones sobre las transformaciones requeridas por las condiciones económicas y los arreglos políticos prevalecientes en las sociedades latinoamericanas, a fin de que el desarrollo así alcanzado desencadenara, ulteriormente, la transformación deseada de los comportamientos demográficos. Con frecuencia, el reclamo en favor de considerar la cuestión poblacional en su “totalidad” escondía una renuencia a dar conclusiones no deseadas sobre las implicaciones de determinados patrones demográficos. Así, se desatendió un tanto el hecho de los círculos viciosos que se estaban estableciendo entre patrones de inserción laboral inadecuados, deficiencias en la calificación del recurso humano (bajos niveles educativos) y comportamientos demográficos caracterizados por muy elevados niveles de fecundidad y crecimiento.

				A la postre, las posturas de la escuela latinoamericana y las de los gobiernos latinoamericanos terminaron por no encontrarse, ya que las políticas de población que se comenzaron a implementar en la región a partir de los años setenta parecían más orientadas por el “pensamiento ortodoxo”, dado su carácter restrictivo, que por el latinoamericano. En efecto, los gobiernos de la región que reorientaron sus políticas demográficas en aquella época lo hicieron con el objetivo de reducir el crecimiento demográfico, al amparo de programas de planificación familiar y de otras acciones y programas para proporcionar información en materia de procreación (Urzúa, 1979).[29]

				Sobre el caso de México: confianza frente al crecimiento demográfico

				Pasados los vaivenes revolucionarios de inicios del siglo XX, México comenzó a experimentar cambios demográficos significativos a partir de los años treinta y cuarenta. El descenso de los niveles de mortalidad aceleró el crecimiento de la población y la estructura demográfica experimentó un ligero rejuvenecimiento, si bien estos cambios no se apreciaron con nitidez al principio. Como resultado de dichos cambios, entre 1950 y 1970, en el lapso de aproximadamente del cambio de una generación por otra, la población mexicana prácticamente se duplicó, pasando de 25 a 50 millones, en números redondos. En ese mismo lapso, la población menor de 15 años pasó de 42 por ciento a 46 por ciento del total, y el índice general de dependencia se incrementó de 0.87 a prácticamente 1.0 —es decir, una relación de un habitante improductivo por cada productivo.

				Con el aumento de la población hubo cuantiosos desplazamientos de población en el país, siendo los más importantes los que se dirigieron a las ciudades. La población urbana triplicó su volumen entre 1950 y 1970, frente a sólo 50 por ciento de aumento de la población no urbana (Unikel et al., 1976).[30] El proceso de urbanización del país adquirió una gran intensidad en esa primera etapa de la transición demográfica.

				Los cambios en los comportamientos demográficos se proyectaron hacia el futuro y los números de la población se incrementaban con rapidez. Benítez y Cabrera (1966) esperaban una duplicación de la población entre 1960 y 1980, de 36 a 70 millones. Si esas tendencias perduraban otros 20 años el país podría acercarse a 140 millones de habitantes en el año 2000. Prácticamente pasaba desapercibido el hecho que la emigración “permanente” (a Estados Unidos) se situaba en los años sesenta en el rango de 30 000 mexicanos anualmente, porque la atención estaba puesta en la emigración temporal de trabajadores mexicanos, que superaba varias veces (hasta cinco veces y más) la cifra anterior. Estos fueron algunos de los datos y elementos que reabrieron la cuestión poblacional en México.

				La evaluación de la evolución demográfica dependió en buena medida de la apreciación de las condiciones económicas y sociales de la población y de las perspectivas adoptadas —del poblamiento del territorio y la preservación de la identidad nacional a las cuestiones sobre seguridad nacional y el fortalecimiento de la economía, entre otras— desde las cuales dicha evolución era considerada.

				Las primeras reacciones de analistas, intelectuales y tomadores de decisiones ante los cambios demográficos que experimentaba el país fueron favorables, ya que se consideró que éstos venían a subsanar una escasez relativa de población y que los mismos propiciaban el crecimiento económico del país (Morelos, 1971).[31] En general, hasta los años sesenta, entre las élites políticas prevaleció una actitud esencialmente pasiva ante los cambios demográficos observados. Entre los expertos en desarrollo económico existía una fuerte reticencia a involucrarse en la cuestión del rápido crecimiento demográfico que el país experimentaba; reticencia que, en parte, estaba basada, en México como en la mayoría de los países de América Latina, “en la tesis de que el proceso mismo de desarrollo económico conducirá al abatimiento del ritmo de incremento de la población” (Wionczek y Navarrete, 1965: 23).[32]

				No era fácil tomar decisiones en la materia. El país gozaba de estabilidad política y experimentaba un patrón de crecimiento económico relativamente elevado y sostenido (el PIB crecía de 6 a 7 por ciento anualmente) que creó prosperidad (el producto per cápita ascendía de manera sostenida más de 3 por ciento por año). Con las políticas de una industrialización por sustitución de importaciones (ISI) el país se industrializó. Múltiples indicadores de desarrollo económico y social —en infraestructura y educación, entre otros— mostraban avances notorios. El crecimiento sostenido y la baja inflación terminaron por definir ese periodo como el de “desarrollo estabilizador”. En él se dio también una importante movilidad social. Los niveles de vida aumentaron; surgió una importante clase media urbana; la distribución del ingreso y de los recursos mejoró. México se convirtió en un actor internacional de respeto. En aquellos años, se llegó a hablar, dentro y fuera del país, del “milagro mexicano”. En síntesis, era generalizada una apreciación favorable sobre el proceso de desarrollo mexicano.

				No es de extrañar, por lo tanto, que entre los pensadores mexicanos existiera dificultad en reconocer que del rápido crecimiento de la población se pudieran derivar problemas serios para alcanzar los objetivos que el país se propusiera. Además, al inicio de la transición demográfica, las implicaciones que dicha transición conllevaba no fueron resentidas por la sociedad de manera muy adversa (Alba y Potter, 1986). Creo también que la apreciación positiva sobre el desarrollo mexicano estuvo influida por una buena dosis de optimismo e “idealismo ideológico” respecto de las amplias capacidades del “sistema revolucionario” para seguir guiando el proceso de desarrollo del país y así absorber productivamente a una creciente población.[33]

				Sin embargo, el país no logró transformar muchas otras estructuras económicas, sociales y políticas fundamentales —los seculares desequilibrios regionales y socioeconómicos, impresionantes brechas y desigualdades en el acceso a oportunidades y recursos, la condición de país de bajos salarios, los rezagos educativos, la cuantía creciente de grupos marginados, un régimen político cerrado—, al punto que, en una especie de balance de lo realizado, las manifestaciones y protestas estudiantiles de 1968 sacudieron al sistema político, y a la sociedad en general, con reclamos que exigían importantes correcciones en el rumbo del país. El año de 1968 contribuyó decisivamente a poner fin a la complacencia de la clase gobernante.

				En ese contexto, unos pocos analistas se interrogaban sobre si el acelerado crecimiento de la población no estaba influenciando adversamente la capacidad del Estado mexicano de promover el desarrollo económico y social, dadas las fuertes cargas económicas y sociales asociadas a ese cambio demográfico.[34] En general, esos analistas no consideraban que el rápido crecimiento demográfico fuera una restricción determinante que impidiera que la economía creciera más rápido de como lo venía haciendo en las décadas anteriores (un ritmo nada despreciable superior a 6 por ciento) ni que la reducción del crecimiento demográfico fuera un requisito indispensable para acelerar el desarrollo económico y social del país; se buscaba que la dimensión demográfica —incluida la posibilidad de reducir el crecimiento de la población— formara parte de la planeación del desarrollo (Urquidi, 1969, 1970) o bien que se reconocieran las interrelaciones entre las diversas dimensiones de la sociedad y se abrieran espacios para la acción pública en todas ellas —incluida la demográfica—, ya que las cuestiones sobre población y desarrollo se refieren no sólo a las potencialidades y limitaciones de las trayectorias de la población sobre los ritmos y modalidades del desarrollo, sino también tienen relación con las opciones que se le presentan a una sociedad para elegir sobre los tipos de desarrollo que la misma puede pretender seguir en términos de prosperidad, estilos de vida y libertad (Alba, 1977).

				Siguiendo un razonamiento que sintetiza bien las complejidades de las interacciones entre población y desarrollo, se podría considerar que las ventajas dinámicas implicadas por una amplia población —en términos de mercado, diversificación de capital humano y ensanchamiento de la frontera productiva— se veían “restringidas” por la discrepancia entre el módulo espacial de asentamiento —en las altiplanicies centrales— y la localización de los recursos —en las zonas costeras muchos de ellos—; por el reparto desigual del ingreso y de las oportunidades, y por la lenta y fragmentaria acumulación de capital humano (Hodara, 1978).

				Específicamente, con el surgimiento de las cuestiones sociales, económicas y políticas nacionales a fines de los años sesenta y principios de los setenta, se tomó conciencia de las implicaciones del proceso demográfico, que se hicieron sentir con fuerza sobre todo en los mercados laborales que no pudieron absorber adecuadamente la creciente oferta laboral. Los estudios en torno a la cuestión del empleo en México respondían en buena medida, si bien indirectamente, a cuestiones relacionadas con los efectos del cambio demográfico que el país venía experimentando, al señalar que el acelerado crecimiento demográfico del pasado se traducía en una oferta de fuerza de trabajo rápidamente en crecimiento que enfrentaba condiciones de demanda menos dinámicas.[35]

				En realidad, se tenían escasos conocimientos sobre las interacciones principales entre los cambios demográficos que el país experimentaba y las trayectorias futuras de su proceso de desarrollo económico y social, sobre las consecuencias del rápido crecimiento de la población en los patrones de crecimiento económico y de desarrollo, sobre las direcciones en que habrían operado esas interrelaciones y sobre su magnitud e importancia (CEED, 1970).

				Sin embargo, de manera casi inesperada, la orientación de la política de población fue objeto de una discusión legislativa durante 1973, y en 1974 entró en vigor una nueva Ley General de Población que abrió espacios para una desaceleración deliberada del crecimiento demográfico y significó una reorientación importante respecto al “espíritu poblacionista” de la ley anterior.[36] En cierto sentido, la política demográfica encapsulada en la Ley General de Población de 1974 vino a zanjar la discusión que se venía dando sobre población y desarrollo en México. Al mismo tiempo, la orientación de la nueva política demográfica equivalía a un asentimiento tácito de la posición que enfatizaba las dificultades que el rápido crecimiento de la población puede presentarle al proceso de desarrollo. Desde luego que no se trató de una política controlista sin más. La ley de población de 1974 fue una ley muy balanceada. El cambio demográfico fue visto en el contexto de sus interrelaciones con el desarrollo. La política demográfica se inscribió, por lo tanto, en el ámbito de las políticas de desarrollo e incorporó entre las responsabilidades y los programas de acción de Conapo los temas de la distribución de la población en el territorio, de la migración interna y las condiciones socioeconómicas de la población (Cabrera, 1994).

				EL REVISIONISMO DEMOGRÁFICO: UN CORTO INTERLUDIO

				El caso de México es paradigmático de lo que aconteció en muchos otros países en la región. Alrededor de los años setenta, un país tras otro adoptó políticas demográficas tendientes a disminuir los niveles de fecundidad para así reducir los ritmos de crecimiento de las poblaciones respectivas. Casi de inmediato, ya en los años ochenta y noventa, los datos disponibles señalaban claramente que se estaba dando una importante inflexión, a veces de manera más acelerada de lo esperado, de las tendencias demográficas en buen número de países, específicamente entre múltiples y diversas poblaciones latinoamericanas.[37]

				En el corto lapso de 20 años, entre principios de los años setenta y principios de los noventa, el número medio de hijos por mujer descendió de 5.4 a 3.4 en las regiones menos desarrolladas; de 5 a 3 hijos (40 por ciento) en América Latina y el Caribe. El descenso en el crecimiento de las poblaciones respectivas fue de proporciones relativas equivalentes: en esas mismas regiones el ritmo de crecimiento anual medio se redujo de 2.37 a 1.83 por ciento; en América Latina y el Caribe, de 2.44 a 1.71 por ciento (un descenso de 30 por ciento).

				A raíz de las anteriores evoluciones en esos años, las estimaciones de la población para fines del siglo XX y, sobre todo, para el siglo XXI comenzaron a proyectarse “a la baja”. Así, la población para América Latina en el año 2000 fue estimada en 620 millones de habitantes, desde la perspectiva de 1973 (Naciones Unidas, 1978); para el mismo año 2000 fue estimada en sólo 534 millones, desde la perspectiva de 1990 (Naciones Unidas, 1991).

				En general, la adopción generalizada de políticas “controlistas” y la inflexión de las tendencias demográficas en los países menos desarrollados hicieron que en los años ochenta y noventa disminuyera significativamente la preocupación del pensamiento hegemónico sobre las relaciones entre población y desarrollo. Así, frente a la ortodoxia del pasado que argumentaba que el rápido crecimiento de la población afectaba adversamente los avances en desarrollo económico, pronto se instauraron diversos tipos de revisionismo.

				La corriente revisionista condujo a una visión “neutralista” de la población. Este tipo de revisionismo argumentaba que la evidencia acerca de las implicaciones de los comportamientos demográficos sobre un desempeño económico desfavorable no era tan convincente, que los resultados empíricos eran diversos e inconclusos y que abundaban ejemplos de implicaciones en sentido contrario, es decir, efectos favorables.[38] La óptica revisionista condujo a una posición analítica de indeterminación en relación con los efectos del cambio demográfico —específicamente, de un elevado crecimiento— en el proceso de desarrollo, ya que, según esta visión, el crecimiento de la población no impide ni promueve sistemáticamente el crecimiento económico (National Research Council, 1986).[39]

				Este revisionismo que se instaló a partir de los años ochenta en los círculos académicos internacionales condujo a una marginación de las cuestiones demográficas en el debate público (Demeny, 1988; Cassen, 1994). Esta evolución resultaba paradójica, ya que el cuestionamiento del paradigma mismo del control de la población se daba justo cuando este paradigma se había anotado importantes triunfos en materia de políticas públicas. Para entender lo anterior conviene advertir que este revisionismo se inscribía en el fortalecimiento de un pensamiento económico neoliberal que privilegiaba la racionalidad económica y el funcionamiento de los mecanismos de mercado para la instauración de condiciones que facilitaran el crecimiento económico (Birdsall, 1988).[40]

				Pero ya desde antes se había formulado un tipo inicial de “revisionismo” (si se le quiere calificar así en el contexto de esta discusión) que sostenía que era difícil generalizar en este campo, dadas las particularidades y peculiaridades de los arreglos culturales e institucionales y, también, dados los momentos históricos únicos en que ocurren los cambios demográficos y los procesos de desarrollo. De acuerdo con esta postura, las instituciones y las condiciones específicas en cada contexto son determinantes del papel —favorable o desfavorable— que un comportamiento demográfico específico puede tener en la evolución del desarrollo (McNicoll, 1984).[41] El papel del factor demográfico cambia, por lo demás, en el tiempo: en un momento histórico determinado puede tener efectos deletéreos para el desarrollo; en otro, contribuir al mismo. Esta postura, al tomar en cuenta la capacidad de respuesta de los sistemas económicos y sociales a las presiones que las situaciones y tendencias demográficas ejercen sobre dichos sistemas, condujo a que los efectos de los cambios demográficos son dependientes de los contextos institucionales y sociopolíticos. Desde esta perspectiva, las implicaciones del factor demográfico son condicionadas o “mediadas” por la calidad de los mercados y por la naturaleza de las políticas gubernamentales.[42] Este acercamiento institucional e histórico y temporal ofrecía una opción promisoria al estudio sobre población y desarrollo.

				Esta última línea de pensamiento revisionista tiene más de un punto de contacto con el pensamiento latinoamericano, que tradicionalmente ha puesto atención en el papel de los componentes estructurales y del legado histórico en los procesos de acomodo socioeconómico con respecto a los cambios demográficos y sobre el comportamiento de las variables demográficas.[43] En América Latina, desde los años setenta se venían realizando investigaciones “sobre la interacción de los procesos de población con estructuras agrarias, desarrollo urbano, esquemas de colonización, arreglos institucionales, sociales, participación política, políticas salariales y estrategias y políticas de empleo” (Miró y Potter, 1983: 79). Desde perspectivas diferentes, ambas corrientes señalan la importancia de los componentes institucionales sobre las implicaciones en el desarrollo económico y social que podrían asociarse con determinados patrones y cambios demográficos.

				El “revisionismo ortodoxo“ trasladó sus recomendaciones de política demográfica al ámbito de las decisiones individuales, descansando en el marco analítico de los incentivos racionales para obtener comportamientos socialmente funcionales. La escuela latinoamericana, en cambio, ante la cambiante realidad de los comportamientos demográficos —las disminuciones de los niveles de fecundidad y la desaceleración de los ritmos de crecimiento de la población— reclamó, en una especie de “reduccionismo” en sentido inverso al postulado en años anteriores frente al paradigma ortodoxo, que esas tendencias demográficas descendentes no fueran acompañadas por un mejoramiento en los niveles de vida de la población. Así, se solía comentar que el crecimiento demográfico ya había disminuido, pero que no se observaba que ello se hubiera traducido en bienestar. Tal postura se encuentra muy cercana, paradójicamente dada la tradición del pensamiento latinoamericano, de otra que por mucho tiempo dicho pensamiento cuestionó: que el bienestar y el desarrollo dependieran, de manera determinante, de los comportamientos demográficos. En un nivel menos ideológico, la escuela latinoamericana reclamaba que no se hubiera puesto mayor énfasis en los aspectos estructurales del desarrollo, en lugar de centrar los esfuerzos en la reducción de la fecundidad.

				En mi opinión, los determinantes del estancamiento o retroceso de los niveles de vida había que buscarlos, también y ante todo, en otras esferas —en particular en las de las estrategias y políticas públicas de desarrollo. En esas esferas, desde los años setenta, América Latina también venía experimentando importantes reorientaciones. La mayor parte de los países de la región abandonaron gradualmente las políticas económicas proteccionistas y la fuerte presencia estatal en la economía para fortalecer el papel de los mercados, abriendo la economía a la inversión internacional y liberalizando el comercio, en busca de aumentar la competitividad y la generación de empleos.[44] Los resultados de este viraje estratégico se han quedado muy cortos. Los cambios estructurales suelen tener costos muy grandes, pero los que se pagaron en la región en esa época pueden calificarse de desmedidos. El periodo de los años ochenta se conoce como “la década perdida” para toda América latina, si bien la historia de cada país es propia y distintiva.

				Sobre el caso de México: éxitos de la política de población

				Sin entrar en una discusión sobre los determinantes del cambio demográfico que se experimentaría con posterioridad a la entrada en vigor en 1974 de la nueva ley de población, el hecho es que de los años setenta en adelante se produjo una precipitada y sostenida caída de los niveles de fecundidad (que se tradujo en una muy rápida desaceleración del crecimiento demográfico), no esperada por los analistas y mucho más acentuada que la mayoría de las experiencias históricas previas. El número medio de hijos por mujer descendió, de principios de los años setenta a principios de los noventa, de 5.7 a 3.3. En ese mismo lapso de 20 años (el espacio aproximado de un recambio generacional) el ritmo de crecimiento demográfico se redujo casi a la mitad: de 3.4 por ciento a 2 por ciento anual en promedio. La evolución anterior condujo, a su vez, a una súbita pérdida de interés —tanto en el ámbito académico como en el de las políticas públicas— en el tema de las implicaciones de los cambios demográficos sobre las dimensiones económicas y sociales.

				Una coincidencia, tal vez paradójica a la vez que precursora de lo que estaba por venir, es que en la misma administración (Echeverría Álvarez, 1970-1976) en la cual se modificó la política demográfica del país se perdió la estabilidad macroeconómica y se interrumpió el proceso de crecimiento económico y desarrollo sostenidos. Los intentos de aquella administración por renovar el sistema económico y político del país y por establecer un nuevo orden económico internacional terminaron en la pérdida de la estabilidad económica y social.

				La búsqueda de renovación del país se repitió en la siguiente administración (López Portillo, 1976-1982) al pretender acelerar sensiblemente el crecimiento económico, aprovechando los ingentes recursos financieros provenientes de las exportaciones petroleras; estrategia que terminó en una profunda recesión económica en 1982, que condujo a un retroceso de los niveles de vida que a su vez acentuaron las desigualdades económicas y sociales.

				Esa gran crisis de inicios de los años ochenta fue el telón de fondo del nuevo rumbo de la política económica y de desarrollo de México que se inició en esa década.[45] Entre crisis y reestructuraciones económicas, esos años fueron una “década perdida”. Al comenzar los años noventa, el nuevo rumbo y la expectativa de una asociación económica con Estados Unidos y Canadá parecieron rendir frutos con un crecimiento del producto interno bruto superior a 3 por ciento entre 1987 y 1994; pero el optimismo generado con la entrada en vigor en 1994 del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), que consolidó la institucionalización del nuevo modelo económico, sufrió un duro revés con la profunda recesión de 1995. (Más adelante se incluyen breves comentarios sobre la experiencia del TLCAN).

				Sin pretensiones de hacer una evaluación del periodo en que el país contó con una nueva política demográfica (desde 1974), creo que puede ser caracterizado más por una insuficiencia de resultados económicos y sociales que por sobresalientes logros duraderos. El crecimiento del producto fue bajo e inestable; en términos per cápita se experimentó una raquítica mejoría en el bienestar de la población (con un crecimiento a nivel agregado en el rango de uno por ciento), con importantes retrocesos entre determinados grupos sociales y sectores productivos, como se infiere por la expansión de la informalidad, el desempleo y la emigración de mexicanos, que dejó de ser un fenómeno localizado, regional y sectorial de carácter tradicional para convertirse en un fenómeno nacional que involucró a casi todos los estratos sociales —un verdadero “éxodo masivo” de población.[46] En términos de los costos sociales sufridos por la población, se puede afirmar que no se puso atención particular a paliar los efectos adversos del nuevo modelo y compensar a los grupos e individuos perdedores de los cambios.[47]

				En el anterior contexto económico tuvo lugar la fuerte caída de la fecundidad y la rápida desaceleración del crecimiento de la población. Frente a los desastres e insuficiencias en las esferas económica y social, se contrastaron los logros de la política demográfica que se consolidó como una “política de Estado”, al resistir incólume cambios de otras políticas, administraciones y gobiernos, lo que fue visto con cierto triunfalismo por algunos sectores de los estudiosos de la población. Ante esos dos procesos tan disímiles era fuerte la tentación por concluir que la esfera demográfica había hecho su parte, más no así la económica. Al respecto, ha sido frecuente encontrar en la literatura expresiones en el sentido de que “la política demográfica ya hizo su tarea, falta que la política económica haga la propia”.

				Ante ese panorama económico poco alentador, diversos analistas sociodemográficos continuaron la larga tradición de analizar las condiciones económicas y sociales de la población, en particular de grupos específicos de la misma, como el grupo de población en edades activas (García y de Oliveira, 1994).

				Sin embargo, tendía a pasar desapercibido el hecho de que el escaso e irregular desarrollo económico y social de este periodo coincidía precisamente con el periodo en el que la oferta laboral, producto de los anteriores años de rápido crecimiento demográfico, ejercía una tremenda presión sobre los mercados de trabajo.[48] En otras palabras, los efectos asociados al cuantioso tamaño de la población laboral y al acelerado ritmo de ingreso de dicha población al mercado de trabajo no favorecieron la instauración de un contexto propicio para el desarrollo. Sin embargo, es poco lo que se puede afirmar, con bases sólidas, sobre el peso del factor demográfico en el proceso de desarrollo del país en este periodo, en comparación con el gran peso de los factores económicos y de política.

				EL ESCENARIO DEMOGRÁFICO EN EL AÑO 2000

				Las condiciones demográficas al inicio del siglo XXI eran muy diferentes de las que prevalecían 50 o 25 años antes. En ese entonces, persistía aún un crecimiento demográfico significativo en el grupo de países menos desarrollados, pero el proceso de desaceleración se encontraba sólidamente establecido. En el quinquenio 1995-2000 el ritmo medio anual de crecimiento demográfico fue de 1.62 por ciento, y se preveía que ese crecimiento se ubicara ligeramente por debajo de 1.0 por ciento hacia el año 2025 y descendiera a sólo 0.5 por ciento a mitad del siglo (Naciones Unidas, 2001). En el grupo de países más desarrollados el estancamiento demográfico era casi un hecho: en el periodo 1995-2000 su ritmo medio anual de crecimiento demográfico fue de 0.3 por ciento, con muy altas posibilidades de que se experimenten crecimientos negativos conforme avance el siglo.[49] En algunos países de este grupo, una ligera disminución de su población sería ya una realidad, sólo revertida por la inmigración que reciben.

				En el año 2000 la población mundial era de poco más de 6 000 millones, de los cuales más de cuatro quintas partes (casi cinco de cada seis personas) vivían en los países menos desarrollados y sólo menos de una quinta parte (poco más de una de cada seis personas) en los países más desarrollados. Este diferencial continuaría ampliándose, si bien a un ritmo menor al experimentado durante la segunda parte del siglo XX, ya que hacia la mitad del siglo XXI aproximadamente uno de cada nueve habitantes del planeta residirá en las regiones menos desarrolladas (Naciones Unidas, 2001).

				Las tendencias anteriores del crecimiento poblacional de los diferentes grupos de países esconden, sin embargo, muy desiguales crecimientos de los diversos grupos de edad de la población. El crecimiento del grupo constituido por las edades activas (15 a 64 años) se estimaba como relativamente rápido en los países menos desarrollados (1.53 por ciento en promedio anual entre 2000 y 2025) y prácticamente nulo (con un ligero retroceso de –0.14 por ciento) en los países más desarrollados. El crecimiento del grupo de edades avanzadas (65 años y más) sería casi el doble de rápido en los países menos desarrollados (3.27 por ciento) que en los más desarrollados (1.7 por ciento). Se estimaba que el crecimiento del grupo de población en edades jóvenes (menos de 15 años) continuaría desacelerándose entre los países menos desarrollados (0.36 por ciento de crecimiento medio anual en el primer cuarto de siglo) y descendiendo con fuerza (–0.7 por ciento) en los países más desarrollados.[50]

				El proceso de envejecimiento no tiene paralelo en la historia de la humanidad. Se trata de un proceso casi irreversible en el mediano y largo plazos que adquirió gran dinamismo en el último cuarto del siglo XX y que conlleva trascendentes consecuencias en todas las esferas —económica, social y política— de la actividad humana. Se espera que hacia la mitad del siglo XXI habrá alrededor de 2 000 millones de personas de edad avanzada (60 y más años). Se proyecta, además, que el ritmo de envejecimiento demográfico será más rápido en los países menos desarrollados que en los más desarrollados (Naciones Unidas, 2002).

				Los crecimientos diferenciales de los distintos grupos de edad se manifiestan en cambios pronunciados en las estructuras por edad de las poblaciones. Entre estos cambios interesa mencionar el aumento de la proporción de la población adulta en el grupo de países menos desarrollados (hacia una estructura etaria en “forma de trompo”, cuando hacia el año 2025 casi dos terceras partes de la población será adulta) y de la proporción de los grupos envejecidos entre los países más desarrollados, donde poco después de 2025 una de cada cuatro personas tendrá 65 años o más, aunque también se advertirá este crecimiento en el grupo de países menos desarrollados —casi triplicándose la proporción de los envejecidos dentro de la población total, de 5 a 14 por ciento—. Por lo tanto, la continuidad de los procesos de envejecimiento demográfico será así una de las características más sobresalientes del mundo en el siglo XXI, tanto en los países más desarrollados como en los menos desarrollados.[51]

				No es ajeno a los cambios de las estructuras etáreas la proyección a primer plano del debate público del fenómeno de las migraciones internacionales como una de las cuestiones más importantes de la “nueva agenda internacional”. En general, los requerimientos económicos de los países más desarrollados, que también se encuentran demográficamente muy envejecidos, con poblaciones casi estacionarias, se transforman en una fuerte demanda de fuerza de trabajo del exterior que es satisfecha ampliamente por las poblaciones de los países menos desarrollados (aunque no exclusivamente) muchos de los cuales se encuentran en condiciones económicas y demográficas muy diferentes. Es precisamente la coincidencia de los anteriores diferenciales entre países lo que dinamiza los movimientos internacionales de población. Las migraciones internacionales se relacionan también, desde luego y de manera decisiva, con tendencias y factores económicos, sociales, políticos y culturales.[52]

				A la par de los procesos de transición demográfica, el entorno socioeconómico mundial ha sufrido también profundos cambios en la segunda mitad del siglo XX. En los albores del siglo XXI el mundo sigue dividido entre países desarrollados y en desarrollo. Sin embargo, muchos e importantes países clasificados como menos desarrollos hacia 1950 experimentaron, durante la segunda parte del siglo XX, un acelerado desarrollo —una verdadera transformación económica y un profundo cambio social—. De hecho, las “tradicionales” líneas divisorias entre países más desarrollados y menos desarrollados se han vuelto borrosas y han surgido diversas categorías clasificatorias (países emergentes; países de ingresos medios; el G-5, que suma México al grupo BRIC)[53] para designar una realidad internacional muy compleja y heterogénea.

				Las evoluciones nacionales y locales se dan en contextos espacio-temporales específicos. Sin embargo, desde las últimas décadas del siglo XX todos los países están inmersos en una nueva y peculiar “ola globalizadora”,[54] circunstancia que afecta, indudablemente de manera diferencial, las modalidades del desarrollo. Ya se mencionó, en los párrafos introductorios, que la acelerada integración de las economías y la profundización del progreso científico y tecnológico han ofrecido nuevas oportunidades de desarrollo y de prosperidad a individuos y naciones, pero también que esos procesos han conllevado nuevos retos e ingentes riesgos de rezago. La experiencia contemporánea, alrededor de la vuelta de siglo, en la que “las fuerzas del mercado” han tenido un papel muy importante, revela que la globalización tanto facilita el progreso y la prosperidad como da lugar a la exclusión. De hecho, las brechas, los desequilibrios y las desigualdades económicas, sociales y de poder se han ampliado significativamente entre los países y dentro de los mismos. (La crisis financiera y la recesión económica que despuntan en 2007 y 2008 podrían profundizar aún más las brechas —internacionales e internas de los países— y revertir logros alcanzados anteriormente).

				Este contexto socioeconómico globalizante también enmarca la discusión sobre las cuestiones de población y desarrollo en el siglo XXI. En los albores de este siglo los gobiernos y la comunidad internacional enfrentan un reto mayúsculo de política, ya que, ante escenarios demográficos rápidamente cambiantes se requiere asegurar patrones eficientes de crecimiento económico sostenido, al mismo tiempo que mejorar la equidad social, la participación cívica y la sustentabilidad ecológica.

				LAS OPORTUNIDADES Y LOS RETOS  DE LOS “DIVIDENDOS DEMOGRÁFICOS”

				Los emergentes escenarios demográficos a inicios del siglo XXI dan origen, obviamente, a reflexiones muy diversas respecto de las dominantes medio siglo atrás. Al igual que en otras ocasiones en el pasado, en los albores del siglo XXI la dimensión demográfica, entre otros muchos factores, ha vuelto a ser considerada factor clave en la reflexión sobre la evolución y el desarrollo de diversos países, grupos de países y del mundo.

				Sin que haya dejado de atraer la atención de estudiosos y tomadores de decisiones el todavía rápido crecimiento de las poblaciones en algunos países y regiones, sobre todo en África, el fenómeno del envejecimiento demográfico del mundo, en particular de las poblaciones de los países más desarrollados —envejecimiento al que los países emergentes y de menor desarrollo también se están encaminando— tiene visos de ser “la cuestión poblacional” más distintiva del siglo XXI, junto con las migraciones internacionales. Estructuras de población “envejecidas” serán quizá una de las características futuras de la totalidad de la población mundial.

				En este proceso de envejecimiento demográfico, sin embargo, un gran número de países emergentes y de menor desarrollo están atravesando por una etapa de sus transiciones demográficas caracterizada por un “fuerte predominio” del grupo de población en “edades adultas e intermedias” (entre la juventud y la vejez), consideradas particularmente productivas. Esta situación transitoria resulta ser una de las cuestiones poblacionales más apremiantes por los efectos potenciales —presentes y futuros— que encierra. El título de este inciso pretende reflejar, precisamente, la problemática de esta situación transitoria.

				La toma de conciencia de esta situación ha generado, al cierre del siglo XX, un novedoso acercamiento a las cuestiones sobre población y desarrollo; acercamiento que explora más las oportunidades que ofrece la transición demográfica que los retos de la misma , como solía ser en el pasado. El origen de este acercamiento fue un análisis poco ortodoxo del despegue económico de las economías emergentes de Asia en los últimos decenios del siglo pasado. Ese despegue se asoció analíticamente con la presencia de una elevada proporción de la población laboral en edad adulta, frente a una previa situación con fuerte presencia de población en edades más jóvenes, no laborables. De acuerdo con ese análisis, las políticas de desarrollo económico en el este y sureste asiáticos aprovecharon la acumulación absoluta y relativa de “trabajadores” para acelerar su crecimiento económico. Por un lado, las políticas aplicadas hicieron del factor demográfico un factor productivo, mediante una acelerada educación y capacitación de las nuevas generaciones de trabajadores. Por otro, las políticas seguidas convirtieron los “fondos liberados”, que con anterioridad se gastaban en consumo por tener una estructura demográfica joven, en inversiones productivas tanto en la creación de infraestructura física como institucional (Bloom y Williamson, 1998).[55]

				La teorización de estos hallazgos dio lugar a lo que se conoce como “la nueva demografía económica”, estrechamente relacionada con los términos de “bono demográfico” y “dividendos demográficos”. Este pensamiento o escuela se autodenomina “la nueva demografía económica”, por el énfasis que le otorga al estudio de los efectos económicos de los cambios en la estructura etaria, en contraposición a lo que se podría denominar “la anterior demografía económica” que, según esta escuela, se centraba en el estudio de los efectos sobre los procesos de desarrollo del rápido crecimiento de las poblaciones; efectos que las más de las veces eran considerados desfavorables.

				En realidad, el análisis de los efectos de la distribución etaria de una población sobre los comportamientos macroeconómicos no es nuevo; lo novedoso está en la perspectiva o en el acercamiento que domina en la nueva demografía económica. En el pasado, el énfasis respecto de los efectos estructurales se puso en los costos de las estructuras etarias jóvenes y envejecidas; la nueva demografía económica lo pone en las potencialidades económicas y financieras de las estructuras maduras (el insight del “bono demográfico”).[56]

				La nueva demografía económica, al enfocarse mayormente en esa etapa transitoria, cuando la estructura etaria se encuentra caracterizada por una fuerte presencia relativa de población en edad laboral, percibió los potenciales efectos favorables para el crecimiento económico de tal estructura demográfica. De ahí el término de “bono demográfico”. Aunque el reclamo de la nueva demografía económica en mi opinión es exagerado, esta nueva perspectiva ha sido muy benéfica, pues ha contribuido decisivamente a balancear los enfoques en el campo de la población y el desarrollo y a plantear la cuestión demográfica en su complejidad y riqueza.[57]

				El concepto de “bono demográfico” se deriva de considerar que cuando la estructura demográfica se modifica en favor de la población adulta, a expensas de la población joven y la envejecida (en términos relativos, pues se trata de proporciones),[58] surgen oportunidades para la expansión del aparato productivo por el solo hecho de que la población activa es significativamente mayor que la población inactiva (ésa es la proposición teórica). Aplicando el mismo raciocinio de la antigua demografía económica, resulta que hay más productores que consumidores, por lo que es menor la presión para canalizar el producto generado hacia el consumo, y mayor la posibilidad de convertir el producto en inversión.

				La perspectiva anterior se refirió en un primer momento a los aspectos productivos, pero su alcance se extendió pronto a los aspectos financieros asociados con una estructura madura de la población, pasando, así, del “bono demográfico”, en singular, al plural de los “dividendos demográficos”. El “primer dividendo” se refiere, por lo tanto, a los aspectos productivos y el “segundo dividendo” a los aspectos financieros. Este segundo dividendo se asocia con la pronta acumulación de capital y de riqueza transferibles —en teoría— para incrementar los fondos de retiro y para cubrir las necesidades de la población en edades avanzadas (Mason, 2005). Se percibió rápidamente que esta nueva perspectiva encerraba un potencial analítico e interpretativo muy amplio y prometedor.

				Sin embargo, al calificar esta situación demográfica única y excepcional de bono o de dividendos demográficos se corre el riesgo de caer en una visión reduccionista o en un voluntarismo simplista y optimista. Las condiciones demográficas no actúan por sí mismas, no producen esos efectos favorables por sí mismas; se requiere crear condiciones económicas, sociales y políticas propicias y políticas de acompañamiento adecuadas. Para entender las anteriores observaciones hay que distinguir entre el hecho demográfico y las interpretaciones sobre el mismo.

				En los procesos de la transición demográfica las poblaciones pasan por una situación, durante un momento relativamente acotado (con ritmos, intensidades y modalidades diferentes), en la cual el grupo de población adulta —en edad productiva— es ampliamente mayoritario. Esa situación demográfica es una realidad y ese momento es transitorio, por lo que a veces es denominado una “ventana demográfica” en el sentido de oportunidad de paso. Cómo se procesa, cómo se analiza o cómo se califica esa realidad demográfica es una cuestión diferente. Obviamente, los términos bono demográfico y dividendos demográficos encierran un claro contenido interpretativo.[59] Sin embargo, dejando aparte la discusión terminológica, creo que el estudio de las oportunidades que ofrece la anterior realidad demográfica para la economía, la organización social, los arreglos institucionales, el desarrollo y el bienestar de las poblaciones involucradas, tiene una importancia no despreciable. (Si bien habrá quien cuestione la idea de la existencia de oportunidades asociadas con esta situación demográfica específica).

				A partir del enfoque de oportunidades, el análisis de las implicaciones de los hechos demográficos debe ir acompañado de la búsqueda de políticas adecuadas para el “aprovechamiento” de las oportunidades que las diferentes situaciones demográficas pueden ofrecer, teniendo presente, como se observó al inicio de este ensayo, que la dimensión demográfica es sólo una de las dimensiones de la realidad. Las implicaciones y el acomodo societal a las tendencias y situaciones demográficas son inseparables del contexto socioeconómico del que la demografía forma parte. Entre los componentes más relevantes de dicho contexto en la circunstancia particular del “engrosamiento” de la estructura etaria en el grupo maduro se encuentran la estabilidad política, las estrategias económicas, las condiciones de los mercados laborales (empleo, desempleo, subempleo, niveles salariales), la calificación de los recursos humanos y los rezagos sociales. El listado de estos componentes se yuxtapone con el de los componentes relacionados con el contenido y las políticas de desarrollo económico y social. En general, se requiere tanto realizar profundas restructuraciones económicas y sociales como institucionalizar políticas adecuadas en múltiples dimensiones para que las sociedades puedan tener acceso a las recompensas que los dividendos demográficos encierran.

				Esto me lleva a plantear que la perspectiva de las oportunidades asociadas con una situación demográfica dada debe ser complementada por la perspectiva de los retos para aprovechar esas oportunidades y de los riesgos correspondientes a dicha situación. Así, el aprovechamiento de las oportunidades atribuidas al paso de la ventana transitoria del “bono demográfico” no es sólo una cuestión de los efectos productivos y de riqueza relacionados con las proporciones cambiantes entre activos e inactivos, sino que existen muchos otros efectos demográficos que pesan sobre la posibilidad de aprovechar tales oportunidades.

				El análisis de las implicaciones de la realidad demográfica asociada con los términos de bono demográfico y dividendos demográficos resulta un ejercicio muy complejo porque las más de las veces se tiende a olvidar que los efectos de estructura por edad de la población se entretejen con los del tamaño o la escala de la población en edad laboral, con los de los ritmos de ingreso de la población económicamente activa al mercado laboral y con los de la composición sociodemográfica (en otras dimensiones además de la etaria) de dicha población. Existe una amplia gama de procesos de retroalimentación y “confusión” —positiva y negativa— entre los diferentes tipos de efectos.[60]

				Lo anterior no significa que los efectos de tamaño, ritmo o composición sean adversos o desfavorables per se para hacer avanzar las condiciones económico-productivas. (Los anteriores efectos pueden igualmente ser favorables, dependiendo de las circunstancias; por ejemplo, una mayor fuerza laboral suele generar un mayor producto). El propósito de estas consideraciones es prevenir ante el riesgo o la tentación de un cierto automatismo de pensar que el goce de los dividendos demográficos pueda producirse con facilidad. Respecto de los conceptos de bono demográfico y de dividendos demográficos, conviene repetir que las sociedades crean su propio destino con las políticas y las instituciones que se dan. Las cuestiones sobre población y desarrollo no son asunto de optimismos o pesimismos. Estas cuestiones deben conducir a una mayor reflexión sobre el diseño y la aplicación de políticas publicas encaminadas a integrar las condiciones demográficas del momento —y las previsibles— con las estrategias, planes y programas de desarrollo. Los esfuerzos en esa dirección conducirían a una conducción más adecuada de los asuntos públicos.

				Sobre el caso de México: hacia un replanteamiento  de la cuestión demográfica

				La experiencia mexicana es bastante positiva respecto de las cuestiones del envejecimiento demográfico y del “bono demográfico”; ambas cuestiones están presentes en la discusión académica y en el campo de la investigación, y figuran en las agendas gubernamental, política y de la opinión pública. Sin embargo, se carece de una visión consistente acerca de estos procesos demográficos y hay serias limitaciones en cuanto a la coherencia y la continuidad en materia de posturas y políticas respecto de las consecuencias económicas y sociales de los anteriores procesos.

				El proceso de envejecimiento de la población mexicana es consecuencia inevitable de su transición demográfica. El ritmo al que procederá el envejecimiento de la población será acelerado porque las fases anteriores de la transición demográfica lo han sido, específicamente la del descenso de los niveles de fecundidad.[61] Sin embargo, en este proceso se experimentará una especie de “escalonamiento” diferencial de los ritmos de crecimiento de los diversos grupos de población —comportamiento asociado al fenómeno de la inercia demográfica o del momentum demográfico.[62] La desaceleración del crecimiento del grupo joven de población fue uno de los cambios más sobresalientes en el último cuarto del siglo XX, al pasar de poco más de uno por ciento al estancamiento; el grupo de edad adulta será el que experimente mayores cambios en su trayectoria de crecimiento, al entrar en un proceso de pronunciada desaceleración conforme avance el siglo XXI; en cambio, durante la primera mitad del siglo, el grupo de mayor edad continuará con un rápido crecimiento e incrementará con fuerza su peso absoluto y relativo.

				Como resultado de las trayectorias diferenciales de los grupos de población, la estructura etaria experimentará transformaciones de magnitud considerable —cargadas de implicaciones en las más diversas dimensiones económicas y sociales— en la primera mitad del siglo XXI. Una aproximación a ese orden de magnitud se obtiene al comparar lo estimado para esta primera mitad con lo acontecido en la última del siglo XX. El grupo joven pasó —entre 1950 y el año 2000— de 42 a 33 por ciento; el grupo adulto incrementó significativamente su participación, de poco más de 53 a 62 por ciento; mientras, el grupo envejecido apenas incrementó su peso relativo, de 4.4 a 4.7 por ciento. (Las transformaciones de mayor trascendencia tuvieron lugar en el último cuarto de siglo, al iniciarse con fuerza en los años setenta la desaceleración del crecimiento demográfico, como se mencionó anteriormente). En cambio, se estima que hacia el año 2050 el grupo joven represente menos de 20 por ciento, que el envejecido se aproxime a 20 por ciento y que el adulto se ubique en alrededor de 62 por ciento, participación similar a la alcanzada al inicio del siglo. Sin embargo, este grupo representaría alrededor de 68 por ciento hacia 2025.

				En México, los análisis de este proceso se han orientado en dos direcciones principales: por un lado, el énfasis ha recaído en el grupo de edad más avanzada, tendiendo a confundirse el análisis sobre este grupo envejecido de la población con el análisis del proceso más amplio de envejecimiento demográfico. Esta línea de investigación sobre las condiciones socioeconómicas del grupo envejecido de la población se ha ampliado, con resultados muy positivos.[63]

				Por otro lado, el interés de la investigación sobre el proceso de envejecimiento demográfico se ha enfocado en los esquemas de seguridad social. Esta línea de análisis ha sido también muy fructífera en México (al igual que en América Latina y el resto del mundo) ante la constatación de las presiones, derivadas de los cambios en la estructura demográfica, a las que estarían sometidos determinados arreglos institucionales. Los esquemas tradicionales de seguridad social descansaban en una estructura piramidal de la población, lo que permitía que los grupos “más envejecidos” pudieran ser soportados por los “más jóvenes”. La razón de soporte potencial —la relación entre la población en edades activas (15-64 años) y edades avanzadas inactivas (65 años y más) pasará de un valor de 12 en el año 2000 (rango similar al de 1975, valor muy cercano a la experiencia secular mexicana) a 7 en 2025 y a 3 en 2050. La constatación del estrechamiento de la base piramidal de la estructura demográfica y la perspectiva de una ampliación en la cúspide se han traducido en diversas políticas públicas y en radicales cambios en los sistemas de seguridad social —de sistemas de reparto hacia sistemas individualizados—. También hay estudios de corte sociológico y cultural sobre la erosión de los sistemas familiares de soporte a la población envejecida.

				Menor atención ha recibido el fenómeno del engrosamiento transitorio en la parte central de la pirámide etaria, ya que por espacio de un par de generaciones (aproximadamente medio siglo) el país contará con una “excepcionalmente elevada proporción” de su población en la edad adulta, considerada económicamente activa (entre 15 y 65 años). No es una exageración afirmar que por única vez en la historia moderna del país, por un periodo relativamente corto, limitado y relativamente bien acotado, la población activa superará ampliamente a la inactiva. Para mostrar la peculiaridad de esta circunstancia demográfica —asociada a la discusión del bono y los dividendos demográficos— se puede construir un índice (a la manera del ampliamente conocido “índice de dependencia demográfica”) que se podría denominar “índice de productividad demográfica” y que tendrá “valores elevados” a lo largo de toda la primera mitad del siglo XXI,[64] partiendo de 1.5 en el año 2000, ascendiendo hasta alcanzar los valores máximos —alrededor de 2.2— en la década de 2020 y retornando a 1.5 hacia el año 2050.

				El debate que se ha generado en México en torno al “bono demográfico” ha tenido, en mi opinión, efectos positivos, al hacer que la investigación y las políticas públicas también se orienten hacia las oportunidades económicas y societales que pueden ofrecer los cambios demográficos que conllevan los procesos de la transición demográfica. En relación con esta problemática se producen, en un primer momento, sobre todo pronunciamientos de carácter general y, en uno ulterior, se comienzan a obtener algunos resultados de investigación.

				Hubo pronunciamientos en el sentido de que habría que aprovechar esta oportunidad demográfica, aunque se desconfiaba que ello fuera fácil y factible, ya que el país no estaba preparado para ello dadas las inercias y deficiencias económicas y sociales tanto en términos de condiciones y arreglos institucionales como en términos del diseño y gestión de las políticas públicas de desarrollo (Alba, 2001, 2004). Otros pronunciamientos prefirieron concentrarse en las desfavorables condiciones económicas, sociales y políticas del país y descalificar del todo el concepto de “bono demográfico”.[65]

				En el ámbito de los pronunciamientos resalta la preeminencia que se le otorgó a esta cuestión en el Programa Nacional de Población 2001-2006, donde se argumenta que “durante las próximas tres décadas, el cambio demográfico abrirá una ventana de oportunidad transitoria que tiene el potencial para convertirse en un importante factor para el desarrollo del país”.[66] En el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012 se recupera el concepto, sin indagar seriamente en sus implicaciones ni explorar sus potencialidades en términos de políticas y programas de acción específicos.

				Los resultados de la investigación han ido aportando, con diversas formas, metodologías y acercamientos, elementos sobre las dificultades, carencias y obstáculos para la materialización de los supuestos dividendos demográficos. Un estudioso ha concluido que la circunstancia del “bono demográfico” podría explicar una parte casi insignificante del crecimiento del producto del país (Hernández Laos, 2004); sin embargo, la experiencia analizada se refiere a las fases iniciales del “bono demográfico”. Otros estudiosos han explorado las discrepancias entre la “oferta potencial” y la “oferta efectiva” de la población económicamente activa (Alba et al., 2006). Estas discrepancias no parecen ser muy amplias, en un primer análisis, ya que las tasas de participación económica son altas y han estado creciendo. Sin embargo, en un país sin cobertura alguna para el desempleo es imperativo tener algún tipo de participación económica. Al respecto, la oferta laboral efectiva “se ve disminuida” por la elevadísima informalidad existente (en términos de horas trabajadas, intensidad y productividad en el trabajo) en los mercados laborales.[67]

				También se ha introducido el concepto de “calidad del bono demográfico” para distinguir entre la mera cuantía de la población en edad de trabajar (en el contexto de su proporción relativa) y su conversión en “recurso humano” disponible efectivamente con propósitos productivos. Esta distinción se ha hecho mediante el análisis y la comparación de los niveles educativos de la población en edad activa y la población ocupada. Los diferenciales encontrados en los ámbitos nacional y regional (y los bajos niveles aún prevalecientes en el país, donde la educación promedio de la fuerza de trabajo no alcanzaba el nivel secundario en el año 2000, no obstante los avances generacionales experimentados en el pasado) indican que las características de esas poblaciones encierran importantes limitaciones para su inserción en empleos productivos (Alba et al., 2006). En consecuencia, esas características acotan los alcances del “aprovechamiento del bono demográfico” que postula la nueva perspectiva analítica.[68]

				La anterior perspectiva, sin embargo, era inexistente en las primeras fases de la transición demográfica del país. La transición demográfica no fue vista como un “proceso”; si así hubiera sido vista, es probable que se hubieran explorado algunas de las trascendentales consecuencias —de política y de resultados— que ello implicaba. En cualquier caso, frente a la cuestión poblacional y la cuestión laboral creo que se puede afirmar que no hubo una visión adecuada, ni gubernamental ni de la sociedad.

				Se sabe que el desarrollo económico y la productividad de los individuos están estrechamente ligados a las condiciones y avances en materia de salud y educación. Ello se reconoce en el gran peso que se le ha asignado al “capital humano” en las tareas del desarrollo, ya que la educación, los conocimientos, las calificaciones y habilidades contribuyen a acelerar y dar bases sólidas y sostenibles a los procesos y transformaciones del desarrollo económico y social.[69] Desafortunadamente, México no ha sabido ni podido realizar saltos cualitativos en salud o en educación, encontrándose en una “trampa” en materia de desarrollo humano (Mayer-Foulkes, 2008).

				Ahora bien, sólo si se le hubiera dotado de condiciones óptimas de educación y salud al grupo de los menores de edad, en un primer momento, ese grupo hubiera podido volverse, en un segundo momento, un grupo de adultos productivos que hubieran estado en condiciones, en un momento ulterior, de asegurarse una vejez decente. Para tener una idea de lo anterior basta imaginar lo diferente que hubiera sido al inicio del siglo XXI el nivel de “calificación” del actual acervo laboral mexicano si en la fase inicial de la transición demográfica se hubieran implementado con seriedad y consistencia políticas públicas encaminadas a proporcionar educación básica, intermedia y profesional a las crecientes cohortes de mexicanos jóvenes.[70] Se olvidó que los jóvenes del momento serían los adultos del mañana.

				La perspectiva de la transición demográfica y del proceso de envejecimiento de la población facilita establecer vínculos entre el presente y el futuro. La materialización del “primer dividendo” depende en medida importante del aprovechamiento que se haga de la circunstancia de un rápido reemplazo poblacional. Así, el reemplazo generacional de los trabajadores salientes (55-64 años) por los entrantes (15-24 años) era del orden de cinco veces hacia 1975 y de cuatro veces a fines del siglo XX; pero ese reemplazo decrecerá aceleradamente a partir del año 2000 —sería de sólo 1.5 veces en 2025 y de uno a uno en 2050. Desde luego que la transformación del reemplazo generacional en uno productivo está ligada a si ese reemplazo viene asociado a una mayor calificación educativa y una mayor capacitación laboral de las generaciones más jóvenes respecto de las más envejecidas. Desde esta perspectiva, el reemplazo generacional ha sido sólo parcialmente transformador. Por lo tanto, se puede elaborar el argumento de que, dadas las condiciones deficitarias y de desigualdades sociales y regionales existentes,[71] las hipótesis derivadas de la nueva demografía económica serán rechazadas en el caso mexicano.

				Sin embargo, gran parte de las conclusiones de las investigaciones realizadas pueden considerarse todavía como preliminares.[72] Y no porque se espere llegar a conclusiones sustancialmente diferentes de las hasta ahora alcanzadas, respecto del aprovechamiento del “bono demográfico”, sino porque no se ha sabido ni podido distinguir claramente entre los efectos de la estructura etaria y otros tipos de efectos. En la realidad, los cambios de estructura se dieron al tiempo que los volúmenes absolutos de población en los grupos “maduros” se incrementaban sensiblemente y con rapidez. Las pirámides de edad de la población mexicana muestran esta doble evolución —cambios de estructura y de volumen— claramente: los volúmenes aumentan de manera significativa al tiempo que la estructura se modifica.

				El país no se preparó para crear los puestos de trabajo que requería la avalancha de oferta laboral que ingresaba al mercado de trabajo a ritmos muy acelerados. Los efectos ligados al tamaño de la población activa fueron desatendidos. Ante los retos de los efectos de tamaño, las tendencias de creación de empleos asociadas con las políticas y la reestructuración económica emprendidas desde los años ochenta del siglo pasado no sólo se quedaron cortas respecto de los requerimientos, sino que en la creación de empleo se experimentaron fluctuaciones muy pronunciadas. La política gubernamental para el crecimiento y el empleo continuó como una estrategia que no incluyó políticas sectoriales específicas.[73] La política de desarrollo de acuerdo con los parámetros de la apertura económica y la competitividad internacional —en la búsqueda por alcanzar un crecimiento económico sostenido— también fue promovida esperando acelerar la generación de empleos, respecto de los que se crearían en el caso de continuar con las políticas económicas de protección y aislamiento. La institucionalización de esta estrategia fue la integración económica con Estados Unidos y Canadá mediante el TLCAN. El TLCAN ha sido un éxito comercial; sin embargo, no lo ha sido en materia laboral ni de desarrollo.

				La generación de empleos formales (trabajadores permanentes registrados en el IMSS) ha procedido, durante los 15 años del TLCAN, a un ritmo medio anual inferior al de periodos anteriores y los niveles salariales de los trabajadores han estado estancados, cuando no han sido decrecientes. La economía no ha dejado de ser de bajos salarios. Bajo el TLCAN se ha producido selectivamente —en algunos sectores industriales— un fenómeno de “alta productividad” en condiciones de bajo poder de compra. El TLCAN es una gran oportunidad que no ha sido aprovechada en forma adecuada.

				En síntesis, la insuficiente y deficiente inserción laboral de la población ha sido una importante limitación a un potencial aprovechamiento del primer dividendo en México. Y si una sociedad y una economía no están en capacidad de aprovechar el primer dividendo, difícilmente podrán aprovechar a plenitud el segundo dividendo demográfico, sea por el lado del ahorro individual, sea por el lado del ahorro societal o a nivel agregado, ya que contar con empleo y “buenos salarios” en la etapa productiva son claves para cimentar el capital futuro.

				Por el lado individual, dados los bajos niveles de ingreso y de remuneraciones, son elevadas las proporciones de las cuantiosas generaciones adultas que se encuentran desprotegidas y muy limitadas para construir y contribuir a sus propios fondos de seguridad y pensión. La escasa capacitación de “las generaciones del bono demográfico” ha limitado su capacidad de responder positivamente a las oportunidades de productividad y de ingresos que han ofrecido las transformaciones económicas que les ha tocado vivir y los ha privado de aportar al segundo dividendo. Estas mismas generaciones ingresarán sin recursos para sobrevivir decente y decorosamente como ancianos en el futuro.

				La capacidad de construir ese segundo dividendo es también muy limitada por el lado del ahorro societal. La creación de riqueza física y financiera es también un asunto de la sociedad. Los individuos podrían no necesariamente tener grandes ahorros si los tiene la sociedad para invertirlos en la creación de “capital social” —infraestructuras físicas, sistemas educativos, sistemas de seguridad social universales, sostenibles y de buena calidad—. Las deficiencias del caso de México al respecto son conocidas, por lo que se puede afirmar que en el país algunas de las oportunidades asociadas a los dividendos demográficos ya se han perdido.

				En otras palabras, para poder recabar los dividendos en la actualidad, el país debió haber previsto las trayectorias demográficas diferenciales y las implicaciones respectivas por el lado de la oferta de empleo, salud y educación. Se debió haber actuado con la mayor antelación posible. Pero no existió esa previsión y el país ha estado perdiendo oportunidades societales únicas, no sólo para producir más y crear riqueza, sino también para construir los acervos y “fondos” requeridos en el futuro inmediato para la seguridad social de una población sustancialmente envejecida y en retiro.

				CONSIDERACIONES FINALES

				Las reflexiones finales se refieren a la que considero una de las cuestiones poblacionales más apremiantes, si no la más apremiante, durante la primera parte del siglo XXI en los países en desarrollo: la acumulación relativa de población en edades activas (y también el volumen absoluto de la misma). Es indispensable que los países se preparen para dar acomodo al envejecimiento demográfico; pero esta preparación depende de manera importante (todavía hay algo de tiempo para México; más para otros países en etapas más tempranas de su transición demográfica) de las políticas que se diseñen para hacerle frente a la situación demográfica en la actualidad. Para llevar a cabo esta tarea, la perspectiva del aprovechamiento de los “dividendos demográficos” encierra un gran potencial.[74]

				El desarrollo de los países no depende de su situación demográfica, pero para avanzar en el desarrollo es de gran importancia interpretar adecuadamente las tendencias demográficas. Explorar la capacidad heurística de las implicaciones del concepto de dividendos demográficos en el campo de las políticas públicas, como se intentará hacer con estas consideraciones finales, es una actitud radicalmente opuesta al determinismo o al automatismo que le son atribuidos con frecuencia a dicho concepto. Las consideraciones sobre los dividendos demográficos apuntan a una promisoria vinculación entre el presente y el futuro. La materialización de dividendos se cimienta en el presente, generando capacidad para crear riqueza de todo tipo. Si a los retos demográficos del momento no se responden adecuadamente, si las oportunidades demográficas no son aprovechadas de la misma manera o si no son aprovechadas cuando éstas se presentan, será muy difícil hacer frente a las ineludibles realidades de estructuras envejecidas de población. México no respondió bien a las oportunidades demográficas del siglo XX y en los albores del siglo XXI no se avizoran “visión” ni voluntad política para emprender los cambios estructurales que permitan responder a los retos demográficos.

				Desde una perspectiva dinámica sobre el cambio demográfico, en relación con las potenciales implicaciones económicas y sociales, el optimismo alrededor del concepto de “bono demográfico” debe ser matizado de manera significativa en el contexto de México. Se debe dar paso al realismo y a la complejidad encerrados en la perspectiva de las “oportunidades y retos” asociados a toda circunstancia demográfica.[75] Los trabajos empíricos han señalado que las condiciones y contextos deficitarios de carencias y de desigualdades económicas y sociales no le han permitido al país obtener los aprovechamientos productivos y financieros que supuestamente podrían derivarse de la concentración de la población en edades adultas (la intuición de la nueva demografía económica).

				Es el momento de hacer intervenir en la discusión sobre el desarrollo a las instituciones políticas y socioculturales que sostienen los contextos anteriores para superarlos. El éxito en las tareas del desarrollo de los países recae de manera importante en una retroalimentación adecuada de las políticas públicas —en sus diversas dimensiones: de las económicas y sociales a las demográficas y de otro tipo—. La dimensión demográfica es parámetro de encuadre de las posibilidades y patrones de desarrollo de una sociedad, pero a esa dimensión también le corresponde ser parámetro para el diseño de las políticas de desarrollo.

				El “uso político” de los conceptos de bono demográfico o de dividendos demográficos contribuye fuertemente a ese ejercicio de retroalimentación de políticas públicas que servirá tanto para planear de cara al futuro como para intentar “recuperar algo del tiempo perdido”.[76] El mensaje principal de la “utilización política” de estos conceptos es que las sociedades y los gobiernos deben “ganarse”, por así decirlo, esos dividendos. La utilización estratégica de esos conceptos en el campo de las políticas públicas es una oportunidad excepcional para la integración fructífera de las cuestiones de población en las estrategias de desarrollo (Alba, 2009).

				Con respecto a la recuperación de las oportunidades perdidas, ya se mencionó en párrafos anteriores que el país ha perdido muchas oportunidades. Sin embargo, aún es posible recuperar algo del tiempo perdido y no dejar que todas las oportunidades demográficas pasen de lado. En efecto, todavía el país atravesará por circunstancias demográficas favorables, antes de que se instaure la etapa de “alta dependencia demográfica”, propia de una estructura envejecida de población (del segundo tercio de siglo en adelante). Un conjunto de políticas de acompañamiento bien diseñadas podría suplir, aunque fuera parcialmente, las deficiencias y omisiones del pasado en materia de empleo y educación para las actuales generaciones adultas.[77] Esas políticas podrían “frenar” el ritmo al que se vienen acumulando rezagos de todo tipo en los mercados de trabajo, e incluso permitirían comenzar a abatir esos rezagos.[78]

				Se tiene que ir más allá de la pasiva y cómoda actitud frente a las tendencias demográficas: esperar que los problemas se resuelvan solos, sin políticas activas. Entre muchos funcionarios, políticos, analistas y tomadores de decisiones parece apostársele a una especie de “política de atrición”, al esperar superar los rezagos con base en que las tendencias demográficas no ejercerán en el futuro las presiones en los ámbitos educativo y laboral que venían ejerciendo en el pasado. Por ejemplo, el grupo de población pertinente para la educación primaria ya ha comenzado a decrecer, el pertinente para la educación secundaria permanecerá estable en la primera década del siglo XXI, para después decrecer, y el grupo de la población en edad activa (15-64 años) va a moderar su crecimiento gradual y de manera paulatina; en consecuencia, disminuirán las presiones de los estudiantes sobre el sistema educativo y de los buscadores de trabajo sobre los mercados laborales.[79] Creo que hay que ir más allá de sólo ver en las decrecientes presiones demográficas del futuro una oportunidad de abatir rezagos.

				Para propósitos de esa recuperación del tiempo perdido y de una importante rectificación de la orientación de las estrategias de desarrollo, el uso político de los conceptos de bono demográfico o dividendos demográficos ofrece un inmenso potencial estratégico en el proceso de toma de decisiones para los cambios de política que el país requiere.[80] El uso político del concepto de los dividendos demográficos implica convertirlo en un instrumento de reorganización y de establecimiento de prioridades de las políticas públicas. El concepto de los dividendos puede ser visto como “concepto pivote” para imponer un significado constructivo a los procesos demográficos en conexión con los objetivos del desarrollo.

				Si México hiciera del acceso a los dividendos demográficos un objetivo prioritario de las políticas públicas de desarrollo, conduciría a diagnosticar como mucho más graves las condiciones actuales y a revisar muchas de las políticas actuales. Sin embargo, este acercamiento conlleva una visión positiva de oportunidades por aprovechar que es muy importante para las tareas de reordenar las políticas de desarrollo.

				Las políticas y las instituciones son fundamentales para convertir una situación demográfica en una ventaja económica y social. La superación de las simplificaciones implica reconocer la gran complejidad de las interrelaciones societales −donde importan tanto las circunstancias demográficas como las políticas públicas, las iniciativas civiles e individuales, las instituciones, los valores, los arreglos y las tradiciones societales.[81]

				La gravedad de la crisis financiera y la recesión económica que “han estallado” en los años 2007 y 2008 da pie a especular que esta coyuntura podría abrir espacios para cambios en las políticas convencionales de desarrollo, lo que a su vez podría repercutir positivamente en incrementar la sensibilidad y la respuesta de las políticas públicas ante la cuestión poblacional del momento. Pero se requiere “buen gobierno”; es decir, instituciones y políticas acertadas, balanceadas e incluyentes, que integren los varios objetivos del desarrollo: crecimiento económico estable y sostenido, bienestar poblacional, equidad social, participación cívica y sustentabilidad ecológica.[82]
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				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] Extiendo un agradecimiento a Rocío Bobadilla, Sonia García y José Macías por sus variadas y generosas colaboraciones para la elaboración de este ensayo; a Graciela Salazar por su ayuda en la recopilación de los materiales. Mi aprecio a Carlos Marichal y a Claudio Stern por los comentarios y las sugerencias que me hicieron a lo largo de la elaboración de este ensayo.

					

					
						[2] El concepto de transición demográfica alude a una serie de transformaciones en el comportamiento de las poblaciones por medio de las cuales las sociedades transitan de pautas seculares y milenarias de elevada mortalidad y fecundidad, consideradas “tradicionales”, a otras, caracterizadas por bajos niveles de mortalidad y fecundidad, denominadas “modernas”. Esta transición demográfica constituye un auténtico parteaguas en la historia de la humanidad.

					

					
						[3] Este ensayo no pretende abarcar el amplio espectro y la gran complejidad de las interrelaciones que se establecen entre los dos términos de la cuestión poblacional: a saber, las implicaciones de los comportamientos demográficos sobre el desarrollo y las consecuencias de los procesos de desarrollo sobre las variables demográficas. Tengo muy presente que debo resistir la pretensión de suponer que el acercamiento económico convencional se haya convertido en el único centro conceptual alrededor del cual giraría toda reflexión en materia de población y desarrollo. Es claro que desde la perspectiva del conjunto de interrelaciones entre población y desarrollo, los determinantes de los comportamientos demográficos son también un componente del desarrollo mismo.

					

					
						[4] Algunos de los países de menor desarrollo (la mayoría de los latinoamericanos) tenían en ese momento sólo poco más de un siglo o siglo y medio —unas pocas generaciones— de ser independientes; otros países (gran parte de los africanos y asiáticos) contaban con una independencia política recién adquirida, producto de los procesos de “descolonización” que siguieron al fin de la segunda guerra mundial. Ambos grupos de países se involucraron en el contexto de lo que sería una “guerra fría” entre las dos superpotencias vencedoras.

					

					
						[5] El ensayo no pretende, por lo tanto, remontarse a los comienzos de la “cuestión poblacional”, que en su sentido moderno se asocia con el nombre de Malthus.

					

					
						[6] Se presentan, por un lado, las preocupaciones de los países desarrollados o “centrales” y, por otro, las reacciones de los menos desarrollos o “periféricos”, lo que corresponde, en buena medida, a lo sucedido en la realidad.

					

					
						[7] No son pocos los pensadores de los países desarrollados que reconocen la influencia de la situación demográfica del envejecimiento, el estancamiento o el declive de las poblaciones en la conformación de una visión poco promisoria sobre la evolución económica y social de esos países (Chesnais, 1995). Estos pensadores se incorporan a una tradición iniciada por Oswald Spengler, en 1918, con La decadencia de Occidente.

					

					
						[8] La agenda de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, realizada en El Cairo en 1994, la última de este tipo, es reveladora de la vigencia simultánea de temas tradicionales, de las reformulaciones contemporáneas de los mismos y de la emergencia de temas nuevos.

					

					
						[9] El concepto de desarrollo no se utiliza en este ensayo en sentido normativo.

					

					
						[10] El territorio y la infraestructura física se unirían a la población como factores de encuadre del desarrollo, entendiendo por ello el conjunto de disponibilidades básicas de un sistema económico (Hodara, 1978).

					

					
						[11] De ahí que la evolución demográfica ha sido vista como un acontecimiento cuyo mañana surge del hoy (Jackes Le Goff, en el “Prefacio” al libro de Massimo Livi-Bacci, Historia de la población europea, 1999). Desde luego que hay que relativizar la anterior afirmación, ya que también se ha errado rotundamente en las previsiones y estimaciones demográficas.

					

					
						[12] Sin embargo, tampoco se descarta —ni puede ni debiera hacerse— que en alguna sociedad y en algún periodo determinado el factor demográfico haya tenido un papel clave en la evolución económica y social de una nación o una región.

					

					
						[13] Las explicaciones dependen mucho de las perspectivas disciplinarias e ideológicas de los analistas. La industrialización, la disponibilidad de recursos naturales (cada vez menos), el entorno externo o la estructura social han sido algunas de las explicaciones sobre el desarrollo que descansan fuertemente en el papel de un factor único.

					

					
						[14] Los agrupamientos de países en más y menos desarrollados son los empleados por las Naciones Unidas. El crecimiento de los países menos desarrollados también superaba en varios múltiplos —de dos a tres o más veces— el crecimiento experimentado por los países más desarrollados durante la etapa inicial de su transición demográfica, esencialmente en el siglo XIX, cuando también se aceleró el crecimiento de sus poblaciones.

					

					
						[15] América Latina y el Caribe fue la región con la tasa de crecimiento demográfico más elevada.

					

					
						[16] El tema de la urbanización apenas se abría camino a partir de consideraciones sobre la distribución de la población por tamaño de ciudades.

					

					
						[17] Un aspecto revelador de lo importante que es la cuestión poblacional es el hecho de que los posicionamientos frente a la cuestión demográfica se dividan entre pesimistas y optimistas, lo que alude a sentimientos y actitudes, más que a acercamientos científicos o disciplinarios.

					

					
						[18] El índice de dependencia considera, para simplificar, como inactivos a la población menor de 15 años y a la de 65 años y más, y como activos a la población entre 15 y 64 años. Este índice general de dependencia se puede descomponer en dos: uno de dependencia joven y otro de dependencia envejecida.

					

					
						[19] El moderno concepto de capital humano se les eludió a Coale y Hoover al considerar como “costos” (no como inversión) los gastos que se hacen en la población joven. Coale y Hoover tampoco incorporaron a su análisis el hecho de que con un desfase temporal la población joven se vuelve, con posterioridad, el factor productivo del trabajo. No dieron importantes implicaciones al hecho de que la demografía es un proceso. Su análisis fue más estático que dinámico.

					

					
						[20] Este rejuvenecimiento se produce al descender la mortalidad, específicamente la infantil, y mantenerse elevada la fecundidad. La distribución por edad de la población comenzó a figurar de manera prominente con las discusiones sobre ahorros, inversión, empleo y productividad (Naciones Unidas, 1973).

					

					
						[21] La transición demográfica tiene tres tipos principales de efectos: los relacionados con el ritmo de crecimiento de la población, los relacionados con el volumen o tamaño de ésta y los relacionados con la estructura por edades de la misma. Todos estos efectos están interrelacionados, pero su aparición e intensidad se producen de manera selectiva y desfasada en el tiempo. Los efectos-tamaño suelen hacerse evidentes cuando ya se ha producido una fuerte acumulación o multiplicación de la población.

					

					
						[22] El informe del Club de Roma fue calificado por diversos autores de “neomalthusiano”. Víctor L. Urquidi es autor del “Prólogo” de la edición en español del informe. Algunas de las posiciones originales del Club de Roma fueron suavizadas ulteriormente por el propio club (Meadows et al. 1991). Sobre las posiciones del Club de Roma y la vinculación de Víctor L. Urquidi con el mismo, véase el vol. I. de esta serie de sus obras selectas.

					

					
						[23] Juan Bautista Alberdi, Bases puntos de partida para la organización política de la República Argentina, Buenos Aires, Edit. Claridad.

					

					
						[24] Según otras perspectivas muy incluyentes se trataba más bien de un subdesarrollo o dependencia (Cardoso y Faletto, 1969).

					

					
						[25] En las matrices conceptuales de la época era fuerte la influencia del pensamiento marxista, que sostenía, entre otras posiciones, que la población también tenía en el capitalismo el papel de ejército de reserva.

					

					
						[26] Los trabajos realizados en el marco de la Comisión de Población y Desarrollo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) tendieron a definir la escuela latinoamericana como un pensamiento contrario al neomalthusiano. Estos trabajos se publicaron en dos series intituladas Reproducción de la población y desarrollo y Migración y desarrollo, respectivamente, mismas que reflejan el equilibrio temático auspiciado en la región..

					

					
						[27] La escuela latinoamericana prefería utilizar el concepto de desarrollo económico y social, en contraposición al concepto de mero crecimiento económico o al de desarrollo económico, estos últimos considerados inadecuados e insuficientes. El pensamiento latinoamericano reflejó los debates sobre el concepto de desarrollo de aquellas épocas. Más allá de los procesos de industrialización, del crecimiento económico o de la acumulación de capital, los objetivos del desarrollo deberían incorporar también la satisfacción “universal” de las necesidades básicas de una población, el pleno empleo y la cohesión y equidad sociales. Aquellos años vieron expandirse la lista de los objetivos sociales del desarrollo.

					

					
						[28] En aquellos años, el crecimiento social preocupaba tanto como el natural o vegetativo. Así, se sostenía que “las altas tasas de crecimiento vegetativo en muchos países de la región, y la intensificación de los procesos de urbanización y ‘metropolización’ en todos ellos, constituyen dos aspectos esenciales de la problemática demográfica del continente” (CEPAL, 1975: 1). Véase también la serie Migración y Desarrollo, de la Comisión de Población y Desarrollo de CLACSO. Años después ambos fenómenos han pasado a formar parte de la agenda internacional sobre población y desarrollo.

					

					
						[29] En la práctica, las políticas públicas en materia demográfica se sostenían, correctamente en mi opinión, refiriéndose a la defensa, protección y ampliación de los espacios de libertad y responsabilidad de la pareja.

					

					
						[30] Hay que observar, sin embargo, que parte importante del aumento de la población urbana se debió al crecimiento natural de dicha población.

					

					
						[31] En una obra de gran aliento de la época, La realidad económica mexicana: retrovisión y perspectivas (Solís, 1970), se consideraba que el aumento de la población había sido uno de los factores que apoyaron la movilidad ocupacional y geográfica de la mano de obra.

					

					
						[32] Una reseña extensa sobre el pensamiento mexicano en materia de población y desarrollo se encuentra en Alba (1994).

					

					
						[33] Ese idealismo se unía a un profundo “conservadurismo” de valores y actitudes tradicionales entre la población, lo que dificultaba tocar el tema reproductivo. La renuencia a intervenir directamente en las variables demográficas con fines demográficos podría no ser ajena a los valores culturales y religiosos profundamente conservadores que prevalecían entre amplios segmentos de la sociedad, incluidos los que se autodefinían como progresistas.

					

					
						[34] Entre esos analistas y pensadores sobresale el liderazgo de Víctor L. Urquidi. La selección de su obra que este volumen recoge lo atestigua.

					

					
						[35] Ibarra (1970) confiaba en que una aceleración del crecimiento económico y ciertos ajustes en la adopción de técnicas productivas podrían aproximar el mercado de trabajo a una situación cercana a la ocupación plena, si bien reconocía que la dinámica de población era un elemento de desajuste en los mercados de trabajo. Por su lado, en el informe del Grupo de Estudio del Problema del Empleo (1973) se hacía notar la incompleta transformación del mercado de trabajo, donde los componentes formales o modernos no lograban absorber a los informales o tradicionales. A su vez, Urquidi (1974), usando la información censal de 1970, mostraba el poco capital humano incorporado en el factor trabajo.

					

					
						[36] Víctor L. Urquidi escribiría, años más tarde, que con la nueva política demográfica el sistema mexicano reaccionó con una demora de aproximadamente 10 años a los retos del cambio demográfico, una vez que se tuvo conciencia de los mismos (Urquidi, 2000).

					

					
						[37] Este descenso dio pie a un interesante debate sobre los factores causales de carácter socioeconómico y el papel que en dicho descenso tenían las nuevas políticas demográficas.

					

					
						[38] En la literatura revisionista de la época se encuentran consideraciones sobre si los efectos negativos y positivos se contrarrestan, si se revierte la causalidad, si los datos disponibles son pobres o inadecuados, o si los modelos no son los apropiados (Chesnais, 1987).

					

					
						[39] Desde luego, el que resultara cada vez menos obvio que el crecimiento demográfico actúa como un freno al desarrollo económico no necesariamente está asociado con la proposición contraria; a saber, el crecimiento demográfico es favorable al desarrollo.

					

					
						[40] La perspectiva revisionista revaloró el papel de las respuestas a nivel microsocial para entender la diversidad de mecanismos de adaptación ante el cambio demográfico, lo que implicaba reconocer la gran complejidad existente en las relaciones entre población y desarrollo, puesto que las estructuras intermedias en el sistema socioeconómico determinan de manera importante la forma en que las presiones demográficas se transmiten dentro del sistema y viceversa.

					

					
						[41] Por instituciones se entienden los recursos disponibles, los sistemas de incentivos y desincentivos, el estado de la ciencia y la tecnología, el grado de apertura de economías, sociedades y países al exterior, etcétera.

					

					
						[42] De acuerdo con la perspectiva de McNicoll (1984), tanto el comportamiento demográfico como los efectos del mismo sobre otras esferas de la economía y la sociedad están gobernados, en gran medida, por los patrones subyacentes de organización social, económica, cultural, política y administrativa.

					

					
						[43] Sobre “la erosión de la posición que asumía cierta hegemonía” y los espacios ganados por “una visión crítica”, orientada por intereses teóricos para entender “la realidad latinoamericana”, véase Balán (1984). A las referencias ya mencionadas en la nota 24, habría que añadir los estudios sobre política y población auspiciados por el Programa de Investigaciones Sociales sobre Población en América Latina (PISPAL). Una evaluación de los aportes de PISPAL se encuentra en Rodríguez y Yocelevzky (1986).

					

					
						[44] El diseño y la inspiración para las políticas económicas de la región pasaron a basarse, en parte y con grado variable de fidelidad, en los postulados del Consenso de Washington.

					

					
						[45] El nuevo rumbo se nutría de las concepciones neoliberales que dieron lugar al Consenso de Washington: apertura de la economía y ampliación de los espacios para la operación de los mercados.

					

					
						[46] La “emigración permanente” de mexicanos (mayoritariamente hacia Estados Unidos) pasó de un promedio anual de poco más de 130 000 en los años setenta a 235 000 en los ochenta, a más de 300 000 en los noventa y a valores cercanos a medio millón en los primeros años del nuevo siglo (Corona y Tuirán, 2008). Se trata de estimaciones de emigración neta.

					

					
						[47] El fuerte control social del sistema político mexicano permitía imponer elevados costos sociales a la población. En otro contexto sociopolítico hubiera sido más difícil imponer el cambio de rumbo económico mediante una estrategia del tipo “terapia de choque” (shock therapy).

					

					
						[48] El ritmo de crecimiento de la población se desacelera en esos años, pero esa desaceleración sólo repercutiría en los mercados laborales años más tarde.

					

					
						[49] Hay que recordar que las cifras por grupos de países esconden comportamientos diferentes de los países pertenecientes a cada uno de ellos.

					

					
						[50] Cálculos realizados con base en la media de las proyecciones de Naciones Unidas (2001).

					

					
						[51] También hay otras características de gran trascendencia, como el proceso de urbanización. Casi todo el crecimiento de la población mundial en las primeras décadas del siglo XXI se concentrará en las áreas urbanas, donde ya se concentraba la mitad de la población al inicio del siglo (Naciones Unidas, 2004.)

					

					
						[52] Un ejemplo son los programas de trabajadores temporales y la recuperación económica europea. La importación temporal de trabajadores extranjeros para subsanar los vacíos laborales ocasionados por las bajas de población durante la segunda guerra mundial (los programas Gast Arbeiter alemanes, o de trabajadores huéspedes, son un prototipo de esta importación laboral) con el tiempo también se convirtió en un fenómeno estructural por la evolución demográfica de los países demandantes, entre otros factores.

					

					
						[53] El grupo BRIC incluye a Brasil, Rusia, India y China.

					

					
						[54] El contexto globalizador contemporáneo (independientemente de si éste se da con posterioridad a la segunda guerra mundial o si se le considera impulsado por la revolución informática y las comunicaciones, o si se le contempla asociado a la desintegración de la Unión Soviética, el fin de la Guerra Fría y su antagonismo ideológico de carácter sistémico, y a la caída del Muro de Berlín como su imagen simbólica) fue precedido por otras olas de intensa globalización, tales como la asociada a “la era de los descubrimientos geográficos” de los siglos XV y XVI, o la asociada al periodo colonial y de los imperios, o la asociada a la Revolución Industrial y al liberalismo decimonónico.

					

					
						[55] Respecto de las transferencias del ingreso disponible del consumo hacia la inversión, se ha observado que las sociedades asiáticas cuentan con tradiciones seculares de ahorro elevado, que en las nuevas circunstancias convirtieron en inversiones productivas.

					

					
						[56] Teóricamente, la estructura etaria de las poblaciones se asocia con determinados comportamientos económicos —necesidades y contribuciones— a lo largo del ciclo vital. Así, convencionalmente, la población en edades infantiles y jóvenes tiende a ser considerada como consumidora neta; también la población en edades avanzadas tiende a ser vista como consumidora de lo que se ha generado con anterioridad; mientras que la población en edades laborales es vista como productora neta. De lo anterior se deriva que la estructura etaria de una población puede tener importantes implicaciones en los patrones de gasto e inversión de una economía y, por lo tanto, en el patrón de crecimiento económico.

					

					
						[57] Esta nueva orientación ha revalorado también la visión de que “la población también importa”.

					

					
						[58] El índice de dependencia se desplaza hacia bajos niveles.

					

					
						[59] Con el tiempo, estos conceptos están pasando a ser meros descriptores del hecho demográfico que “califican”. Se repite la historia —a la inversa— del término “índice de dependencia”, que actualmente se utiliza de manera generalizada en la literatura demográfica para describir relaciones entre grupos de población.

					

					
						[60] Las consideraciones anteriores arrojan luz sobre las dificultades que existen para dar un “acomodo decente” a una fuerza laboral creciente. Extiendo el concepto de “trabajo decente” —desarrollado por la Organización Internacional del Trabajo— que, además de un buen ingreso, incorpora condiciones adecuadas en el lugar de trabajo, la protección y seguridad sociales, y tener voz en los asuntos laborales.

					

					
						[61] La edad promedio de la población no alcanzaba 17 años en 1975; ascendió a 23 años en 2000 y alcanzará alrededor de 33 años en 2025 y 43 en 2050.

					

					
						[62] La inercia o el momentum demográficos se refieren a la forma de transmisión de los cambios de comportamiento de las variables demográficas a lo largo de la estructura por edades de la población.

					

					
						[63] El interés sobre las condiciones económicas y sociales de la población envejecida se inscribe en una larga tradición de los estudios de población en el país, al llamar la atención sobre los requerimientos que este grupo de población plantea en la actualidad y que planteará en el futuro cuando la población envejecida multiplique con rapidez su peso y su número.

					

					
						[64] Califico esta medición como “índice de productividad” porque indica la cuantía por la que la población en edad activa (productiva) supera a la población en edad inactiva (improductiva). Este índice se obtiene intercambiando simplemente el numerador y el denominador del índice de dependencia demográfica. No hay una definición aceptada de lo que se entiende por “elevada proporción” de población adulta. Arbitrariamente califico como “elevados” los valores de 1.5 y superiores. En la terminología más convencional y conocida equivaldría a los valores más bajos del índice de dependencia demográfica.

					

					
						[65] El concepto de “bono demográfico” ganó rápidamente popularidad entre la opinión pública y el “discurso político” (oficial y oficioso), a riesgo, con frecuencia, de una gran ligereza en su tratamiento. No suele haber suficiente claridad sobre el fenómeno del que se habla, cuyos dividendos parecieran estar al alcance de la mano.

					

					
						[66] Itálicas en el original, p. 39.

					

					
						[67] Se estima que el sector informal absorbe de un tercio a más de la mitad de la población económicamente activa: hacia el año 2000 casi un tercio de la población empleada recibía un salario mínimo o menos, y no llegaba a 40 por ciento la población inscrita en las instituciones de seguridad social.

					

					
						[68] Una simple comparación con el caso de Corea del Sur sugiere el lento avance mexicano. Corea alcanza coberturas casi universales en los niveles educativos secundario y terciario, frente a las coberturas mexicanas de sólo la mitad y poco más de dos tercios. Con una población menor que la mexicana, Corea tiene casi 10 veces más científicos e ingenieros en investigación y desarrollo que México.

					

					
						[69] El papel del capital humano para el desarrollo económico ya se encontraba presente en las teorías sobre desarrollo en los años sesenta, aunque la importancia de este papel posteriormente evolucionaría y se formalizaría en el contexto de los vínculos entre ciencia y desarrollo en las más recientes teorías sobre crecimiento endógeno. Con el conocimiento que ahora se tiene (ex post) resulta relativamente fácil señalar esta falta de visión de los políticos y la sociedad mexicanos para calificar y educar a la población creciente, aunque las experiencias europeas y asiáticas de desarrollo exitoso ya desde entonces señalaron la importancia de apoyarse, en buena medida, en el factor humano como clave de los procesos de desarrollo y transformación de economías y sociedades.

					

					
						[70] Algo de ello se ha dado en el país. El 60 por ciento de los jóvenes (entre 15 y 24 años) había completado en 2000 al menos la secundaria, frente a sólo 6 por ciento en 1960. Sin embargo, lo que se ha hecho es insuficiente y altamente dispar (sin tomar en consideración los aspectos cualitativos de la educación, que se estiman muy deficitarios).

					

					
						[71] La “cuestión regional”, lejos de desplazarse hacia la convergencia, parece agravarse al ampliarse la brecha en las condiciones económicas y sociales precisamente cuando en el país se han estado experimentado fuertes transformaciones en su estructura demográfica.

					

					
						[72] Hasta ahora se han utilizado metodologías transversales. La inclusión en la investigación de la perspectiva temporal y el manejo empírico de la experiencia histórica (aunque aún incompleta) refinarían los resultados. Las conclusiones alcanzadas hasta ahora han hecho abstracción de las migraciones internas e internacionales cuyos efectos pueden ser potencialmente muy importantes.

					

					
						[73] Se confiaba en los efectos tipo “desparrame” o trickle down.

					

					
						[74] Las políticas sobre el aprovechamiento de los dividendos demográficos están estrechamente vinculadas con las políticas de desarrollo y con el funcionamiento de los mercados de trabajo.

					

					
						[75] Ni demoutopías ni “demodystopías” (Domingo, 2008).

					

					
						[76] Por “uso político” entiendo la utilización de esos conceptos como una herramienta imaginativa para reorganizar y establecer prioridades en el ámbito de las políticas públicas (Alba, 2009).

					

					
						[77] Se podrían establecer programas de educación continua y de calificación en el trabajo. En el mundo contemporáneo la educación no es sólo un prerrequisito para hacer valer la productividad del recurso demográfico, sino que es también un prerrequisito para abatir la pobreza, la ignorancia y la marginación. Además, la educación, la cultura y los conocimientos están íntimamente asociados a la expansión de las libertades humanas, que es “la esencia del desarrollo” (Sen, 1999).

					

					
						[78] En mi opinión, es imperativo emplear “casi a cualquier precio” a la totalidad de las abultadas generaciones que en la actualidad tienen acceso o deberían tenerlo al mercado laboral. Se trata de decisiones difíciles de política económica en términos de un balance adecuado entre empleos y remuneraciones.

					

					
						[79] El incremento de la población activa al inicio del siglo XXI fue de aproximadamente un millón de personas; se estima que será de sólo medio millón hacia el año 2025.

					

					
						[80] En la actualidad la tarea del desarrollo se ha vuelto más compleja y difícil de cumplir, ya que también implica para los países menos desarrollados, dados los fenómenos mundiales de la globalización, la integración de mercados y el rápido cambio tecnológico, alcanzar a los “países delanteros” mediante un permanente proceso de restructuración a fin de no quedarse rezagados. El concepto de “catch up” es muy sugerente al respecto y se ha plasmado tanto de manera analítica como aplicada alrededor de las políticas y estrategias para alcanzar la convergencia económica. En las circunstancias mexicanas se plantean, además, exigencias inéditas, ante los limitados conocimientos y las escasas experiencias de buen gobierno y gobernabilidad.

					

					
						[81] Los resultados de los cambios paradigmáticos dependen de condiciones heredadas históricamente, pero también de la buena voluntad, de la inteligencia y hasta de la suerte (Przeworski, 1991).

					

					
						[82] El desarrollo es prosperidad material y económica. Pero es obvio que el desarrollo es mucho más que prosperidad económica. La discusión sobre el desarrollo presupone, lo que suele ser cierto en general, que la prosperidad económica y material es lo que la gente más aprecia; sin embargo, también se supone que la prosperidad material posibilita y facilita “el desarrollo del espíritu”.
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